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ADVERTENCIA 


Los  párrafos  siguientes,  tomados  de  una  carta 
confidencial  que  dirijimos  al  señor  Sarmiento, 
esplican  los  motivos  que  nos  han  inducido  a com- 
pajinar  estas  Noticias. 


I 


«Estimado  señor:  díceme  usted,  en  su  última 
de  Buenos  Aires,  que  a uno  de  sus  amigos  que  se 
propone  publicar  la  bibliografía  de  sus  escritos, 
ha  dado  carta  de  introducción  para  que  pueda  es- 
cribirme pidiéndome  noticias  sobre  aquellos  que, 
impresos  en  este  pais  i refiriéndose  solo  a sus  co- 
sas interiores,  talvez  no  son  bien  conocidos  en  la 
Arjen  ti  11a. 

«No  he  recibido  esa  carta  i no  puedo  calcular 
qué  cooperación  vaya  a demandarme  el  Cide  lía- 
mete que  se  propone  referir  las  aventuras  de  la 
pluma  de  usted  en  Chile.  Cualquiera  que  ella  sea, 
i sin  aceptar  las  escusas  que  por  la  mediación  in- 
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terpuesta  usted  me  anticipa,  me  apresuro  a re- 
mitirle los  apuntes  que  pongo  a continuación, 
para  que,  si  los  considera  conducentes,  los  dirija 
a su  destino. 

«Si  no  fuera  por  el  deseo  en  que  estoi  de  que 
reciba  luego  esos  apuntes,  algunos  dias  mas  me 
habrían  permitido  aumentar  las  noticias  sobre 
cada  obra  i sorprender  a usted  con  mi  erudición 
sobre  sus  propios  escritos,  lo  que  en  último  resul- 
tado no  seria  sino  pagarle  con  igual  moneda,  va- 
ciando por  un  lado  el  saco  que  usted  en  su  viaje 
llenó  por  el  otro,  al  contestar  a mis  eternas  in- 
terrogaciones sobre  los  hombres  i las  cosas  del 
antiguo  Chile,  del  Chile  joven  de  cuarenta  años 
atras  que  vió  a usted  joven  también  en  su  primera 
salida , envestir  a las  malas  cartillas,  a la  ortogra- 
fía española,  al  clasicismo  de  los  que  no  se  atre- 
vían a escribir,  a los  pipiólos  i pechoños  de  acá, 
a los  gauchos  de  allá,  i hasta  a la  pobre  monja 
Zañartu,  a quien  en  mal  hora  para  usted,  acertó  a 
evocar  del  secular  infierno  de  su  claustro. 

«De  aquellos  tiempos  en  que  este  pais  hacia  en 
la  tribuna  i en  la  prensa  los  primeros  ensayos 
felices  de  gobierno  regular  i de  vida  libre,  goza- 
mos hoi  en  cosecha  abundante  frutos  ya  sazona- 
dos; i debe  ser  grato  al  escritor,  entonces  novel, 
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que  combatió  con  los  monstruos  i jigantes  del 
pasado,  pensar  que  todos  ellos  quedaron  muertos 
i bien  muertos;  todos,  ménos  uno,  la  fastidiosa 
ortografía  académica  que  de  nuevo  nos  invade,  i 
ménos  otro  que  me  callo  i no  nombro,  i alrededor 
de  cuyas  artilladas  almenas,  usted,  apesar  de  sus 
años  i consular  dignidad,  no  pierde  la  afición  de 
salir  a correrle  el  campo. 

«Como  notable  testimonio  de  los  triunfos  aun 
a lo  léjos  alcanzados  por  el  redactor  del  Progreso , 
uno  de  cuyos  improvisados  folletines  fué  la  Vida 
de  Quiroga)  voi  a regalarle  con  una  novedad  so- 
bre usted  mismo,  sin  que  mi  pretensión  le  es- 
trañ'e,  porque  a veces  el  historiador  sabe  mas  que 
<el  actor,  trascribiéndole  la  lisonjera  carta  con  que 
se  solicitó  su  colaboración  para  la  Revne  des 
Denx  Mondes . 

«Pero  ántes  he  de  decirle  que  esa  carta,  que 
usted  de  seguro  tenia  olvidada,  i cuyo  orijinal  ha 
perdido  por  prescripción,  la  encontré  dentro  de 
una  de  usted  en  la  correspondencia  de  su  viejo 
amigo  Montt.  La  suya  concluía  con  esta  singular 
posdata:  «devuélvame  la  carta  adjunta,  que  es  una 
especie  de  rapé  que  mi  amor  propio  gusta  de 
oler » 

«Quizás  su  amigo  Montt,  que  de  veras  aprecia- 
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ba  a usted,  no  queria  verlo  estornudando,  porque 
eso  descarga  demasiado  la  cabeza,  i de  intento  le 
encarpetó  el  rapé;  mas  yo  que  voi  a ofrecer  mi 
compañía  al  viejo  caballero  para  que  juntos  reco- 
rramos los  sitios  de  sus  hazañas  en  su  primera 
salida,  principio  por  brindarle  una  narigada  que 
aliente  la  confianza. 

«Hé  aquí  la  carta  traducida  del  francés  i cuya 
data  i fecha  es  de  París , 2 5 de  agosto  de  1849: 

«Señor:  hace  largo  tiempo  que  deseaba  escribir 
cea  usted,  pero  los  graves  acontecimientos  que  han 
((trastornado  mi  pais  después  de  su  partida,  me 
((hicieron  perder  de  vista  el  fin  que  me  proponía 
((en  Chile.  Hoi  que  ya  tenemos  un  poco  de  calma 
«i  que  la  ocasión  se  presenta  de  hacerle  llegar 
«esta  carta,  me  decido  a escribir  a usted  para  ro- 
charle me  preste  su  concurso,  a fin  de  est?tblecer 
((relaciones  entre  ese  pais  i el  inio.  Yo  desearía 
«que  desde  luego  la  Revue  se  ocupase  de  la  Ainé- 
«rica  del  Sur,  i especialmente  de  Chile,  i que  tu- 
«viese  en  Santiago  un  librero  para  estenderla  en 
«el  pais,  i personas  distinguidas,  como  usted,  para 
«dirijirle  documentos  sobre  Chile,  artículos,  i las 
«publicaciones  que  aparezcan,  para  dar  cuenta  de 
«ellas,  como  M.  de  Mazade  lo  ha  hecho  ya  con  el 
«libro  de  usted. 
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«Nadie  mejor  que  usted  que  conoce  la  Francia 
«i  la  Revue , puede  prestarme  servicios  que  me 
((permitan  cultivar  relaciones  con  Chile  i sus 
«hombres  distinguidos.  Con  ello,  estoi  seguro,  ha- 
«rá  usted  también  un  servicio  a ese  pais  i a su 
«gobierno,  llamando  la  atención  de  la  Europa 
«hácia  lo  que  pasa  entre  ustedes,  i adquiriendo  de 
«este  modo  en  Francia  un  órgano  sério  i bien  co- 
«locado  como  la  Revue . Usted  sabe  que  la  Revue 
«ha  sido  creada  para  servir  de  lazo  entre  la  Euro- 
cepa  i la  América,  i bien  lo  comprendió  usted 
«cuando  en  1846  se  dirijió  a mí,  aunque  hasta  hoi 
«no  lo  han  comprendido  así  los  americanos. 

«Deseo  que  cese  este  estado  de  cosas,  estable- 
«ciendo  por  medio  de  usted,  relaciones  regulares 

«con  Chile (Firmado)  F.  Buloz , Director  de 

«la  Revue  des  Deux  Mondes 

«Es  tiempo  ya  de  que  usted  piense  en  darnos 
una  edición  completa  de  sus  obras,  en  cuyo  tra- 
bajo puede  servir  de  excelente  guia  el  inventario 
jeneral  que  de  ellas  va  a publicarse. 

«Sus  escritos  reunidos  serán  sus  verdaderas 
memorias  militares , porque  si  sus  antiguas  corre- 
rías en  la  pampa  contra  el  Chacho  i compartes, 
han  de  valerle  todavía  nuevos  ascensos  en  el  es- 
calafón, sus  libros,  sus  folletos  i sus  artículos  de 
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diarios,  que  han  corrido  mas  tierras  que  si  fueran 
gauchos  montados,  también  han  dado  batallas, 
han  vencido  i merecen  los  honores  del  ascenso,  es 
decir,  de  una  nueva  edición. 

«La  República  Arjentina  posee  ya  obras  com- 
pletas de  Echeverría  i de  Alberdi,  el  cantor  de 
sus  guerras  civiles  i el  comentador  de  sus  leyes 
constitucionales,  ¿por  qué  no  le  ofrece  usted  la 
edición  completa  de  las  suyas,  usted  que  ha  pin- 
tado sus  costumbres,  comentado  su  constitución, 
i escrito  i hecho  buena  parte  de  su  historia  con- 
temporánea? Recuerdo  que  el  otro  dia,  enfermo 
usted  en  el  Hotel  Ingles,  cierto  quejumbroso  ami- 
go suyo,  le  dijo:  «estás  mejor  que  yo,  porque  aquí 
me  consideran  muerto,»  i usted  le  respondió:  «lo 
mismo  querrían  hacer  conmigo  en  Buenos  Aires* 
pero  de  cuando  en  cuando  les  doi  buenos  pelliz- 
cos»  

«Dé  un  pellizco  a su  público  bonaerense  i todo 
queda  hecho;  yo  por  mi  parte  i desde  luego,  pon- 
go a su  disposición  mi  colección  de  papelotes,  i 
mi  buena  voluntad  i tal  cual  esperiencia,  para 
salir  a caza  de  aquellas  de  sus  hojas  que  por  ha- 
ber volado  tanto,  ya  no  es  fácil  obtener  sin  algún 
trabajo.» 


Luis  Montt. 


1841 


1. — El  Mercurio  de  Valparaíso. — 
Valparaíso.  Imprenta  de...  1827-1884. 

Gran  fol. 

El  señor  Sarmiento  se  estrenó  en  la  prensa  de 
Chile  con  nn  artículo  sobre  la  batalla  de  Chacabuco, 
que  apareció  en  este  diario  el  11  de  febrero  de  1841, 
suscrito  un  teniente  de  artilleria.  Era  propietario 
del  Mercurio  el  después  célebre  editor  español  Ri- 
vadeneira. 

El  artículo  fué  leído  i aplaudido.  No  salía  del 
molde  que  la  jeneralidad  de  los  escritos  de  la  prensa 
periódica  de  entonces,  cuando  no  personales,  sin 
ideas,  sin  elevación  i sin  estilo.  En  Recuerdos  de 
Provincia , su  autor  ha  referido  como  él  le  dió  rela- 
ciones i le  abrió  de  par  en  par  las  puertas  de  la 
prensa.  La  Guerra  a Ja  Tiranía , periódico  cuyo  solo 
título  da  idea  de  la  templanza  con  que  era  escrito, 
se  ocupó  del  artículo,  atribuyéndolo  a don  Miguel 
de  la  Barra.  Una  correspondencia  de  Santiago,  pu- 
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blicada  en  el  Mercurio  del  23  de  febrero,  contestó  a 
aquella  en  el  párrafo  siguiente: 

«El  artículo  de  uno  de  los  corresponsales  de  Ud., 
inserto  en  su  diario  del  11  del  corriente,  bajo  el 
título  cd2  de  Febrero  de  1517»,  haciéndonos  gozar 
con  su  lectura  los  mas  agradables  recuerdos,  nos  ha 
trasportado  fuera  de  la  atmósfera  corrompida  de 
estos  tiempos;  hemos  respirado  con  el  autor  el  aire 
puro  del  patriotismo  antiguo  i moderno,  i ha  hecho 
revivir  en  nuestros  ánimos  sensaciones  ya  demasia- 
do amortiguadas  por  desgracia.  Que  reciba  nuestras 
felicitaciones  i nuestro  reconocimiento,  porque  me 
constituyo  aquí  en  órgano  de  todos  los  patriotas , 
que  no  dudo  habrán  sentido  como  yo  siento;  así  ha 
sucedido  al  ménos  respecto  de  aquellos  con  quienes 
he  hablado.  Sin  embargo,  un  escrito  tan  sublime, 
tan  eminentemente  patriótico  i jeneroso,  de  un  gus- 
to nuevo  i delicado,  i en  el  que  su  sensible  autor  se 
manifiesta  tan  induljente  i tolerante,  no  ha  encon- 
trado gracia  en  uno  de  aquellos  escritores,  vergüen- 
za de  la  prensa  chilena,  quien  lo  trata,  según  me 
han  dicho,  de  adulón  i servil , solo  porque  introdujo 
el  nombre  del  j eneral  Búlnes  entre  los  héroes  chile- 
nos. ¿Qué  tal  crítica  i que  tal  escritor? C.  O». 

El  número  del  Mercurio  que  dió  cabida  a esa  rec- 
tificación, rejistró  un  nuevo  artículo  del  señor  Sar- 
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miento,  lijero  i travieso  i bajo  el  seudónimo  de  Pin- 
ganilla, fundador  de  la  larga  serie  de  los  que  con 
esta  firma  o sin  ella,  publicó  después  en  el  mis- 
mo diario  i en  el  Progreso , imitando  el  jénero  de 
Larra. 

Ignoraba  el  señor  Sarmiento  que  tal  seudónimo 
de  Pinganilla  hubiese  sido  ya  usado  en  la  prensa  de 
Chile  (como  lo  fué  por  un  francés,  cuyo  nombre  no 
recordamos),  dando  ocasión,  al  apropiárselo,  a una 
anécdota  picante.  Iíabia  el  francés  publicado  una 
revista  de  un  concierto  de  señoras,  i queriendo  de- 
cir que  los  notables  talentos  musicales  de  una  de 
ellas,  la  distinguida  señora  I.  Z.  de  H.,  eran  ya  mui 
conocidos,  no  acertó  a encontrar  palabra  que  mejor 
tradujera  su  pensamiento  que  la  de  antiguos ...  La 
aludida,  a quien  en  su  doble  vanidad  de  mujer  i de 
artista  picó  mas  el  equívoco  que  agradó  el  cumplido, 
guardóse  su  queja,  hasta  que  el  segundo  Pinganilla 
le  fué  presentado  en  la  brillante  tertulia  que  ella 
reunia  en  su  casa. 

La  redacción  del  señor  Sarmiento  en  el  Mercurio 
empezó  con  el  editorial  del  5 de  marzo,  i salvo  al- 
gunos dias  de  octubre,  continuó  hasta  el  25  de 
agosto  de  1842.  En  los  mismos  dias  en  que  la  aban- 
donaba, este  diario  pasó  a ser  propiedad  del  español 
Tornero. 
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2.  — El  Nacional.  Periódico  político 
y literario. — Santiago.  Imprenta  de  la 
Opinión.  1841. 

Gran  fol. 

Salieron  9 números,  desde  el  14  de  abril  al  7 de 
julio  de  aquel  año. 

Fundado  para  sostener  la  candidatura  del  jeneral 
Búlnes  a la  presidencia  de  la  República.  Lo  redac- 
taron el  señor  Sarmiento  i don  Miguel  de  la  Barra. 

3.  — Crónica  contemporánea  de  Sud- 
América.  Colección  de  artículos  po- 
líticos, biográficos,  científicos,  de  li- 
teratura y costumbres.  — Valparaíso. 
Imprenta  de  M.  Rivadeneira.  1841. 

Fol.;  a dos  col. 

Salieron  4 números,  desde  el  12  de  marzo  hasta 
el  29  de  mayo. 

Revista  quincenal  de  política  arj entina,  redacta- 
da por  el  señor  Sarmiento  i los  señores  don  Domin- 
go de  Oro,  don  Vicente  F.  López  i don  Martin 
Zapata. 

4.  — Noticias  de  la  República  Arjen- 
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tina. — Al  pié:  1841.  Imprenta  y lit.  del 
Estado. 

Fol.;  una  hoja. 

Noticias  políticas.  Principia  así:  De  Gopiapó  con 
fecha  13  del  corriente  se  escribe  por  persona  fidedigna 
lo  siguiente.... 

Parece  ser  de  junio  o julio. 

Durante  este  año  i el  siguiente  aparecieron  mu- 
chas hojas  con  noticias  sobre  la  República  Arj entina. 

5.  — Emigración  arj  entina. — Al  pié: 
Santiago,  15  de  octubre  de  1841.  Im- 
prenta y lit.  del  Estado. 

Fol.;  una  hoja. 

Breve  noticia  sobre  el  número  i graduación  de 
los  emigrados  venidos  con  La-Madrid. 

6.  — Sucesos  de  la  cordillera. — Al  fin: 
Imprenta  y Litografía  del  Estado. 

Fol.;  4 páj 

Relación  del  paso  de  los  Andes  por  los  restos  del 
ejército  del  j eneral  La-Madrid,  i de  la  asistencia 
que  se  les  proporcionó  en  la  cordillera,  en  Santa 
Rosa  i en  San  Felipe.  Fechada  en  Santiago,  octubre 
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25  de  1841 , i firmada  G.  N.  T .,  penúltimas  letras 
del  nombre  de  su  autor,  quien  volvió  a usar  esa  fir- 
ma en  algunos  artículos  del  Mercurio  i del  Pro- 
greso. 

7. — Método  de  lectura  en  quince  cua- 
dros por  Bonifaz.  1841. 

Reimpreso  por  si  señor  Sarmiento.  No  lo  hemos 
visto,  i tomamos  esta  nota  de  Recuerdos  de  Pro- 
vincia. 

1842 


8.  — República  Arjentina. — Al  fin : 
Santiago,  enero  25  de  1842.  Imprenta 
Liberal. 

Fol%\  2 páj. 

Keproduccion,  con  breve  comentario,  de  partes  i 
noticias  de  una  victoria  obtenida  por  el  jeneral  don 
José  María  Paz,  en  Caa-guazú,  sobre  el  caudillo 
Echagüe. 

9.  — Algunos  pormenores  del  uso  que 
han  hecho  de  sus  victorias  llosas  y 
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sus  tenientes  Orive  y Pacheco,'  en  las 
provincias  que  sojuzgaron.  — Al  fin: 
Santiago.  Imprenta  y Lit.  del  Estado. 
1842. 

Fol.;  4 páj. 

Comentarios  sobre  noticias  de  politica  ar  jen  ti- 
na. Se  nos  informa  que  son  del  señor  Sarmiento, 
aunque  por  el  estilo  no  lo  parecen. 

10. — Análisis  de  las  cartillas,  silaba- 
rios y otros  métodos  de  lectura  conoci- 
dos y practicados  en  Chile,  por  el  Direc- 
tor de  la  Escuela  Normal. — Santiago. 
Imprenta  del  Progreso.  1842, 

8.°;  69  páj. 

Escrito  por  encargo  del  ministro  de  Instrucción 
Pública  don  Manuel  Montt,  cuya  Memoria  de  ese 
año  lo  menciona  con  elojio  en  el  siguiente  párrafo: 

aHá  mucho  tiempo  se  notaba  la  falta  de  un  mé- 
todo de  lectura  ménos  vicioso  e incompleto  que  los 
adoptados  jeneralmente.  Pero  ántes  de  sustituirles 
otro,  era  necesario  hacer  de  ellos  un  análisis  razona- 
do, por  medio  del  cual  se  diesen  a conocer  todas  sus 
imperfecciones  a los  maestros  que  dejándose  llevar 
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por  la  rutina,  quizás  ni  los  han  advertido  nunca. 
Este  útil  trabajo  es  el  que  se  ha  emprendido  por 
orden  del  Gobierno,  i el  que,  publicado  en  el  dia,  ha 
derramado  luminosas  observaciones  sobre  tan  im- 
portante materia». 

El  notable  escritor  colombiano  don  Juan  García, 
del  Rio,  le  dedicó  un  artículo  en  el  Museo  de  Ambas 
Américas , i otro  don  Francisco  Bello,  en  el  Sema- 
nario de  Santiago . 

11. — El  Progreso.  Diario  comercial, 
político  y literario. — Santiago.  Impren- 
ta del  Progreso.  1812. 

Gran  fol. 

Salió  desde  el  10  de  noviembre  de  1842  hasta 
1852. 

Redactóle  el  señor  Sarmiento,  con  pocas  interrup- 
ciones, desde  su  fundación  hasta  octubre  de  1845, 
en  que  emprendió  viaje  a Europa.  El  número  del 
11  de  este  mes,  al  dar  cuenta  del  cambio  de  redac- 
tor, termina  así: 

«No  queremos  concluir,  sin  embargo,  sin  dirijir  al 
señor  Sarmiento,  que  nos  ha  precedido  en  este  tra- 
bajo, algunas  palabras  que  muestren  a este  joven 
valiente  el  aprecio  que  la  parte  sensata  de  Chile  ha- 
ce de  sus  talentos.  Sabemos  que  el  señor  Sarmiento 
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se  retira  no  sin  un  poco  de  amargura,  al  verse  vili- 
pendiado por  una  porción  de  la  prensa  contemporá- 
nea, en  vez  de  dignificado  i ensalzado  como  era 
justo.  El  hecho  es  real  i no  queremos  paliarlo.  Lo 
único  qae  deseamos  es  que  el  señor  Sarmiento  no  lo 
tome  por  otra  cosa  de  lo  que  es,  ni  lo  revista  de 
otras  proporciones  que  las  menguadas  i viles  que  le 
ha  dado  un  anarquista  sin  freno.  El  verdadero  Chi- 
le, el  pueblo  que  ha  sentido  tantas  emociones  puras 
como  ha  vertido  su  pluma  ardorosa,  no  olvidará  fá- 
cilmente ni  la  fé  del  escritor,  ni  su  elocuencia  de 
fuego.  Digan  lo  que  quieran  ciertos  espíritus  frios 
i mas  diplomáticos  que  de  buena  fé,  así  es  como  se 
espresan  los  que  sienten  fuertemente. 

«Si  de  sus  trabajos  literarios  descendemos  a las 
condiciones  de  su  carácter  noble  i altivo,  el  testimo- 
nio uniforme  de  todos  los  que  le  han  conocido  de 
cerca,  nos  dice  que  va  a alejarse  de  nosotros  un  co- 
razón tan  bueno,  como  es  intelijente  su  cabeza.  La 
nueva  Redacción,  al  ménos,  lo  cree  así  con  toda  sin- 
ceridad, i no  teme  proclamarlo  en  voz  alta  ántes  de 
cerrar  su  programa.  Iíai  mas,  ella  se  honrará  de 
seguir  sus  pasos,  i hasta  bien  pocas  veces  espera  di- 
ver j ir  de  sus  opiniones.» 

La  redacción  del  Progreso  i la  anterior  del  Mer- 
curio, no  fueron  sino  una  sola  por  su  espíritu,  i a am- 
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bas  debió  el  señor  Sarmiento  la  alta  reputación  de 
escritor  que  pronto  se  conquistó,  i que  sus  libros, 
Facundo,  Viajes,  Recuerdos  de  Provincia,  todos  pos- 
teriores, no  hicieron  sino  confirmar.  Ideas  i hombres 
políticos,  cultura  intelectual,  crítica  literaria,  teatros, 
escuelas,  inmigración,  caminos,  tales  pueden  ser  los 
grandes  capítulos  de  aquella  obra  de  perfecta  uni- 
dad de  ¿tendencias,  improvisada  dia  a dia  durante 
cuatro  años  i medio,  para  ser  I entregada  hoja  a hoja 
a la  discusión  pública. 

La  influencia  que  esas  discusiones  han  tenido  en 
nuestro  progreso,  no  es  bien  apreciada  todavía,  pe- 
ro de  ellas  nacieron  muchas  reformas  i adelantos,  en 
en  cuya  iniciativa,  a despecho  de  rancias  preocupa- 
ciones de  nacionalidad,  puede  con  orgullo  reclamar 
su  parte  de  honor  el  señor  Sarmiento. 

Recorriendo  hoi  las  colecciones  del  Mercurio  i del 
Progreso  de  ese  tiempo,  no  siempre  hemos  podido 
apreciar  la  oportunidad  de  sus  artículos,  pero  nos 
han  sorprendido  por  el  fondo  de  ideas  capitales  que 
contienen,  vertidas  del  modo  mas  orijinal  e incisivo; 
i en  cuanto  a la  pasión  que  los  inspiró,  su  calor  se 
siente  todavía  a travez  de  las  cenizas  de  los  cuaren- 
ta' años  que  sobre  ellos  han  pasado.  Así  se  esplican 
las  tempestades  de  injurias  que  en  comunicados  a- 
nónimos,  a veces  por  las  cuestiones  menos  propias 
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a encender  los  ánimos,  se  desataban  furiosas  sobre 
su  autor. 

El  señor  Sarmiento  dejó  la  redacción  del  Pro- 
greso, por  decirlo  así,  en  medio  de  truenos  i relám- 
pagos, pocos  dias  después  de  un  jurado  de  imprenta 
contra  el  Diario  de  Santiago , en  cuya  acusación, 
sin  embargo,  él  no  habia  tenido  parte  alguna.  Las  nu- 
merosas turbas  reunidas  para  vivar  al  corone1  Godoi, 
redactor  de  ese  diario  i con  el  cual  acababa  de  soste- 
ner una  reñidísima  polémica  que  llegó  a ser  personal,, 
gritaban  a un  tiempo:  abajo  el  ministerio!  abajo  el 
cuy  ano  Sarmiento ...  A estos  hechos  i a aquella  polé- 
mica alude  el  editorial  del  Progreso  que  dejamos, 
trascrito. 

12. — El  Heraldo  Arjentino. — San- 
tiago. Imprenta  del  Progreso.  1842. 

Gran  fot.  a 3 col . 

Periódico  de  política  arjentina,  del  cual  salieron 
dos  números  con  fechas  de  23  i 30  de  diciembre.  Se 
suspendió  la  publicación  del  núm.  3.°,  que  estaba  en 
prensa,  por  haber  llegado  la  noticia  de  la  derrota  del 
Arroyo-Grande,  que  concluyó  por  entonces  con  las 
esperanzas  de  los  emigrados.  El  Progreso  de  1 1 de 
enero  de  1843,  rejistra  un  estenso  comunicado  del 
señor  Sarmiento  esplicando  la  suspencion. 
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13. — Silabario  por  el  Director  de  la 
Escuela  Normal, — Santiago.  Imprenta 
del  Progreso.  1842. 

No  hemos  visto  esta  obra  que  no  se  rejistra  en  la 
Estadística  bibliográfica  de  Briseño,  i cuyo  título  to- 
mamos del  editorial  del  Progreso  de  10  de  diciem- 
bre de  1842,  el  cual  dice  así: 

«La  imprenta  del  Progreso  acaba  de  enriquecer 
el  repertorio  de  métodos  de  enseñar  a leer,  con  un 
pequeño  silabario  que  está  destinado,  miéntras  se 
redacta  uno  completo,  a reemplazar  con  ventaja  la 
cartilla. 

«Este  silabario  ha  sido  impreso  por  el  Gobierno 
para  suplir  a la  urjente  demanda  que,  de  estos  ele- 
mentos indispensables  para  la  instrucion  primaria 
hace  el  intendente  de  Valdivia,  que  ha  consagrado 
todos  sus  desvelos  a la  erección  de  escuelas  en  to- 
dos los  departamentos  de  aquella  remota  provincia  i 
a la  difusión  de  los  conocimientos  elementales. 

«Kadactado  para  llenar  provisoriamente  aquella 
necesidad,  ha  sido  impreso  en  un  tipo  grande,  claro 
i lucido,  remediando  de  este  modo  el  inconveniente 
de  las  cartillas  impresas  en  España  en  tipos  usados 
i en  ediciones  poco  cuidadas. 

«Su  organización  participa  en  mucho  de  las  ideas 
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emitidas  en  el  Análisis  de  método  de  lectura;  i en  una 
advertencia  a los  maestros  de  escuela,  se  enseña  a 
nombrar  las  letras  consonantes  según  el  sonido  que 
predomina  en  su  combinación  con  las  vocales,  por 
lo  que  se  llama  que  a la  c,  i gue  a la  //,  con  algunas 
otras  prevenciones  para  la  enseñanza. 

«Consta  el  silabario  de  diez  i seis  lecciones  sepa- 
radas, en  cada  una  de  las  cuales,  a mas  de  las  letras 
del  abecedario,  están  espuestos  ejemplos  de  cada 
una  manera  nueva  de  formarse  sílabas,  sin  que  que- 
de un  solo  caso  en  el  castellano  que  no  esté  ilustrado 
con  ejemplos. 

«Como  nos  interesamos  vivamente  en  que  se  pro- 
paguen medios  expeditivos  i regulares  de  enseñanza, 
haremos  una  breve  recapitulación  del  contenido  de 
cada  una  lección,  a fin  de  que  se  compare  con  la 
cartilla  i puedan  los  padres  de  familia  i los  maes- 
tros de  escuela  apreciar  sus  ventajas. 

«I.  lección.  Letras  vocales  solas,  letras  vocales 
precedidas  de  la  h,  i las  consonantes  solas. 

«II.  Combinación  como  da,  de,  di,  do,  du. 


" ba,  be,  bi,  etc.  va,  ve,  vi,  etc. 
za,  zo,  zu,  j'  ze,  zi 


«III.  Combin.  como \ ca,  co,  cu,  \ ce,  ci 
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«IV.  Combin.  como  ab,  ob,  ec,  ic,  oc,  ad,  en,  etc . 

«V.  Letras  mayúsculas. 

«VI.  Haz,  her,  hit,  hom,  hus,  ben,  bid,  bom,  bus, 
bal,  etc. 

«VII.  Bla,  ble,  bli,  bre,  bru,  bro,  pli,  pía,  etc. ; ins 
abs,  obs,  oís,  its,  cons,  subs,  etc . 

«VIII.  Blas,  bien,  blid,  blor,  blez,  bres,  blad,  etc . 

«IX.  Letras  bastardillas. 

«X.  Diptongos  i triptongos,  como  ai,  au,  ei,  eor 
eu,  etc.;  iai,  eie,  uai,  uei. 

«XI.  Hai,  hau,  hoi,  bai,  bie,  boi,  bau,  via,  etc. 

«XII  Brai,  bian,  brio,  bria,  bien. 

«XIII.  Buais,  bueis,  buei,  víais. 

«XI  V.  Ejercicios  de  la  g i la  c. 

«XV.  Letras  es tran jeras  i notas  ortográficas. 

«XVI.  Ejercicio  de  lectura.» 

Hasta  aquí  el  artículo  del  Progreso , que  es 
del  señor  Sarmiento. 

Este  silabario  debe  considerarse  como  el  primer 
bosquejo  del  Método  de  lectura  que  apuntamos  mas 
adelante. 


1843 


14. — Yaya  un  refresco,  para  don 
Domingo  G o doy,  que  lia  caminado  tan- 
to estos  dias. — Al  fin:  Santiago  de  Chi- 
le . Imprenta  del  Progreso, 

Fol. ; 2 páj.  ci  dos  col . 

Con  esta  hoja  apasionada  i violenta,  escrita  en 
plena  canícula,  pues  lleva  la  fecha  de  12  de  enero, 
contestó  el  señor  Sarmiento  a una  hoja  igualmente, 
si  no  mas  injuriosa,  que  en  su  contra  publicó  don 
Domingo  S.  Godoy,  ex-cónsnl  de  Chile  en  la  pro- 
vincia de  San  Juan.  Este  pleito  fué  famoso  en  su 
tiempo  por  el  primer  oríjen  de  él,  la  alusión  a la 
monja  Zañartu,  hecha  por  Sarmiento  en  uno  de  los 
folletines  teatrales  del  Progreso ; por  el  asesor  que 
en  la  polémica  de  prensa  tuvo  Godoy,  su  herma  i o 
el  coronel,  i por  el  ardor  con  que  en  cierto  modo 
ol  mismo  Sarmiento  provocó  el  ataque  i lo  repelí). 
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15. — Mi  defensa. — Al  fin:  Santiago 
de  Chile.  Imprenta  del  Progreso. 

Fol.;  12  pdj.  a dos  col . 

Provocada  por  nuevas  hojas  de  Godoy  en  la  po- 
lémica anterior.  Salió  en  pliegos  sueltos  en  este  or- 
den: 

Introducción . 

1 . Mi  infancia . 

2.  El  militar  i el  hombre  departido . 

3.  El  hijo , el  hermano  i el  amigo. 

Especie  de  autobiografía,  que  merece  ser  reim- 
presa al  frente  de  Recuerdos  de  Provincia , a cuyas 
pajinas  sirve  en  cierto  modo  de  introducción.  Hé 
aquí  como  principia: 

«Lanzado  repentinamente  en  la  vida  pública,  en 
medio  de  una  sociedad  que  me  ha  visto  surjir  en  un 
dia,  sin  saber  de  dónde  vengo,  quién  soi,  i cuáles 
son  mi  carácter  i mis  antecedentes;  en  donde  he 
templado  las  armas  con  que  me  he  echado  de  impro- 
viso en  la  prensa,  combatiendo  con  arrojo  a dos 
partidos,  defendiendo  a otro;  sentando  principios 
nuevos  para  algunos;  sublevando  antipatías  por  una 
parte,  atrayéndome  por  otra  afecciones;  complacien- 
do a veces,  chocando  otras,  i no  pocas  reuniéndolos 
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a todos  en  un  solo  coro  de  aprobación  o vituperios; 
predicando  el  bien  constantemente  i obrando  el  mal 
alguna  vez;  atacando  las  ideas  jenerales  sobre  lite- 
ratura; ensayando  todos  los  jéneros,  infrinjiendopor 
ignorancia  o por  sistema  las  reglas;  impulsando  a la 
juventud,  empujando  bruscamente  a la  sociedad, 
irritando  susceptibilidades  nacionales;  cayendo  co- 
mo un  tigre  en  una  polémica,  i a cada  momento 
conmoviendo  la  sociedad  entera,  i siempre  usando 
un  lenguaje  franco  hasta  ser  descortés  i sin  mira- 
miento; diciendo  verdades  amargas  sin  otro  título 
que  el  creerlas  útiles;  empleado  por  el  Gobierno, 
rentado  i colocado  al  frente  de  una  creación  nueva 
que  exije  aptitudes  conocidas  i con  menoscabo  de 
las  esperanzas  de  muchos;  gozando,  en  fin,  de  una 
colocación  social  al  parecer  aventajada  i llena  de 
porvenir,  el  público  ha  debido  preguntarse  mil  ve- 
ces, quién  es  este  hombre  que  así  hace  ocuparse  de 
él  a tantos,  que  comete  tantos  desaciertos,  sin  dejar 
alguna  vez  que  otra  de  merecer  simpatías?  ¿Qué 
fascinación,  qué  misterios  i qué  tramas  ocultas  lo 
han  hecho  aceptable  a los  que  mandan?  ¿Cuáles  son 
sus  títulos  literarios  i las  aulas  que  ha  cursado  parí 
tomar  un  lenguaje  tan  afirmativo?  ¿Por  qué  se  le 
presta  este  apoyo  que  parece  hijo  de  un  espíritu  de 
favoritismo,  obra  del  capricho  de  un  ministro? 
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¿Quién  es  en  fin?  Quién  lo  introdujo?  Quién  lo  co- 
noce?)) 

16.  — Programa  y reglamento  del  Li- 
ceo, casa  de  educación  establecida  en 
Santiago  de  Chile. — Santiago.  Im- 
prenta de  la  Opinión.  1843. 

8.°;  48  páj. 

Suscrito  por  los  señores  Ortiz,  Sarmiento  i Ló- 
pez. 

No  hemos  visto  este  opúsculo  que  no  se  encuen- 
tra en  la  Biblioteca  Nacional  i cuya  noticia  toma- 
mos de  los  catálogos  de  los  señores  Briseño  i Bee- 
che. 

17.  — Memoria  leída  a la  Eacultad  de 
Humanidades  el  17  de  octubre  de  1843 
por  El  Licenciado  Domingo  E.  Sar- 
miento Miembro  de  la  Universidad  de 
Chile,  Director  de  la  Escuela  Normal* 
del  Liceo,  etc.  —Santiago  de  Chile.  Im- 
prenta de  la  Opinión. 

8.a;  dos,  v,  o 4 páj. 

Sobre  ortografía  americana. 
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Los  estudios  ortográficos  del  señor  Sarmiento  na- 
cieron de  su  práctica  de  maestro  de  lectura.  ¿Cómo 
facilitar  a los  niños  el  aprendizaje  de  este  arte,  si 
no  se  simplificaba  previamente  la  ortografía,  dando  a 
cada  letra  un  solo  sonido,  i suprimiendo  las  letras 
mudas?  Tal  fué  la  cuestión  sometida  a la  Facultad 
de  Humanidades  por  la  Memoria  del  señor  Sar- 
miento. 

En  conformidad  a las  ideas  en  ella  sustentadas  i a 
las  pruebas  que  aducía,  el  abecedario  americano 
debia  quedar  en  esta  forma: 

a e i o u 

m r s t d 1 ch  b p n c 11  g y rr  fi  j f 
me  r se  te  di  le  che  he  pe  ne  que  IU gae  ye  rre  fie  je  Je 

Se  consideraban  letras  estran jeras,  que  debían 
enseñarse  a los  niños  después  que  supieran  leer  bien, 
las  siguientes; 

k z v x h qu  pli  w 

La  Facultad  de  Humanidades  oyó  con  notable 
interes  la  lectura  de  la  Memoria , i a indicación  del 
rector,  señor  Bello,  acordó  su  impresión.  No  así  el 
público,  es  decir  el  pequeño  mundo  que  podía  juz- 
gar de  ortografía,  que  la  recibió  lanza  en  ristre. 
Principió  el  ataque  un  miembro  de  la  misma  Facul- 
tad, don  Rafael  Menvielle  que,  como  español,  se 
sintió  herido  por  los  irrespetuosos  conceptos  de  su 
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autor  contra  la  cultura  peninsular,  i que  ademas  no 
aceptaba  sino  una  parte  de  las  innovaciones  pro- 
puestas. 

«Muchos  de  mis  amigos,  decía  Menvielle,  con 
quienes  he  tenido  continuas  rejertas  en  defensa 
de  Ud.,  leerán  esta  carta  con  placer  i mirarán  la 
causa  que  la  motiva,  como  un  castigo  que  el  cielo 
me  tenia  preparado  por  haber  sido  un  constante  i 
ardiente  defensor  de  quien  con  tanto  ahinco  procura 
granjearse  enemigos  por  doquiera. 

((Yo  convengo  con  Ud.,  señor  Sarmiento,  i no 
podría  ser  de  otra  manera,  en  que  la  ortografía  es- 
pañola es  defectuosa,  bárbara  también  si  a Ud.  le 
parece  poco  lo  primero;  que  las  reglas  que  dá  la 
Real  Academia,  son  absurdas  i mas  que  todo  inúti- 
les; convengo  también  que  en  el  desconcierto  en 
que  se  hallan  los  que  se  creen  maestros  en  esta  parte 
de  la  filolojía,  el  desacuerdo  en  sus  pareceres  i re- 
formas,  ofrece  la  ocasión  mas  propicia  para  adoptar 
reglas  fáciles  i sencillas  de  escritura,  apoyadas  en 
bases  fijas  e invariables.  Convengo  en  que  mucho  se 
honra  así  mismo  el  que  como  Ud.,  se  presenta  a lu- 
char contra  el  imperio  arraigado  de  una  irreflexiva 
rutina;  que  adquiere  muchos  títulos  al  aprecio  i 
aun  diré  ai  respeto  el  que  como  Ud.,  hace  un  gran 
servicio  a la  mayoría  de  un  pueblo,  facilitándole  los 
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medios  de  adquirir  los  primeros  elementos  del  saber. 

«¿Pero  cree  Ud.,  señor  Sarmiento,  necesario  a su 
objeto,  ese  absoluto  i brusco  desvío  de  la  ortografía 
castellana,  esa  independencia  rotunda  que  Ud.  pre- 
tende i sobre  la  que  hace  jirar  su  nuevo  edificio? 
¿Por  qué  no  propone  Ud.  que  se  destierre  de  la 
América  ántes  española,  el  habla  castellana?  Porqué 
no  se  sustituye  el  francés,  con  tanta  mas  razón  cuan- 
to que,  según  Ud.,  el  pueblo  americano  piensa,  viste 
i come  a la  francesa?  En  esto  habría  una  perfecta 
consecuencia,  porque  así  el  idioma  estaría  de  acuer- 
do con  el  pensamiento,  esto  es,  los  signos  con  las 
ideas.  ¿Por  qué  no  empieza  Ud.  por  llamarse  Sar - 
mintier , nombre  que  en  si  solo  podría  representar 
la  literatura  europea,  echando  en  hora  mala  el  ape- 
llido Sarmiento  oriundo  del  pueblo  español  por  el 
que  muestra  Ud.  tan  despiadada  saña?» 

Tal  es  la  parte  moderada  de  la  primera  carta 
del  señor  Menvielle,  que  sino  tocaba  mucho  la  cues- 
tión, no  daba  blando  al  adversario. 

Continuó  la  polémica  don  José  María  Nuñez  bajo 
el  seudónimo  de  un  profesor  de  gramática,  i en  pos 
de  el,  que  fué  el  mas  moderado,  varios  otros  en  artí- 
culos cortos  i casi  siempre  agresivos.  La  bilis  filoló- 
jica,  esa  bilis  que  por  vocablos  de  mas  o de  ménos, 
encendía  en  ira  hasta  convertir  en  energúmenos  a 
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los  Hermosilla,  Puigblanch,  Irisarri,  Villergas  i 
sus  pequeños  sucesores,  sirvió  en  mas  de  una  ocasión 
de  tinta  a los  enemigos  del  proyecto  de  ortografía 
americana,  provocando  la  risa  del  público  que  los 
veia  trenzarse  cortos  por  cuestión  de  sees  i zetas. 
A todos  contestó  el  señor  Sarmiento,  primero  bajo 
su  firma  i después  desde  las  columnas  editoriales  del 
Progreso , i justo  es  decir  que  con  tranquilidad,  qui- 
zas porque  ademas  de  tener  la  razón  de  su  parte, 
siendo  menos  gramático  que  sus  adversarios,  la  or- 
tografía no  era  para  él  sino  un  medio  de  facilitar  la 
escritura  i la  lectura,  i no  objeto  de  pendanteria. 

Mas  sensata  la  Facultad  de  Humanidades,  discu- 
tió con  académica  tranquilidad  el  proyecto  de  sim- 
plificar la  ortografía,  i como  resúmen  de  sus  delibe- 
raciones, i antecedente  del  decreto  que  se  leerá  mas 
adelante,  en  que  sancionó  casi  todas  las  reformas 
propuestas  por  el  señor  Sarmiento,  su  decano,  don 
Miguel  de  la  Barra,  pasó  al  Consejo  de  la  Universi- 
dad el  oficio  que  sigue: 

<(E1  proyecto  presentado  por  el  señor  Sarmiento 
proponía  una  reforma  radical  i completa  en  la  orto- 
grafía actual,  desterrando  las  consideraciones  de 
etimolojía,  derivación  i demas  principios  adoptados 
por  la  Academia  Española,  i basando  el  nuevo  sis- 
tema esclusivamente  sobre  la  pronunciación  de  los 
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pueblos  americanos.  La  Facultad  ha  reconocido  en 
aquella  obra  una  teoría  que  se  acerca  a la  perfec- 
ción del  arte  de  escribir,  por  cuanto  el  objeto  de  la 
escritura  no  puede  ser  otro  que  representar  por  sig- 
nos escritos  los  sonidos  articulados.  Gran  ventaja 
seria  suprimir  las  letras  mudas  que  recargan  sin 
necesidad  lo  escrito,  dar  un  valor  fijo  a las  que  se 
conservan  en  uso,  i abolir  las  escepc iones  i anoma- 
lías que  complican  la  natural  sencillez  de  nuestra 
ortografía ; i la  Facultad  se  complace  en  esperar  que 
los  esfuerzos  de  los  gramáticos,  escritores  i corpora- 
ciones literarias,  conspirarán  en.  lo  sucesivo  a ese 
resultado.  Pero  por  mas  deseable  que  sea  el  arreglo 
lójico  de  la  ortografía  basado  sobre  la  pronunciación, 
cree  que  no  puede  adoptarse,  sin  graves  inconve- 
nientes, de  la  manera  repentina  i absoluta  que  el 
señor  Sarmiento  propone.  Hai  en  el  día  adoptado, 
casi  con  entera  uniformidad,  por  cuarenta  millones 
de  individuos  que  hablan  el  español  en  Europa, 
Asia  i América,  un  sistema  de  signos  ortográficos 
que  se  emplea  así  en  las  publicaciones  de  la  prensa, 
como  en  los  documentos  oficiales  i en  las  relaciones 
privadas  de  los  individuos.  Imperfecto  como  es  este 
sistema,  está  sin  embargo  consignado  en  innumera- 
bles e interesantes  escritos  i arraigado  por  hábito  i 
por  educación  en  muchos  pueblos;  de  manera  que 


puede  mirársele  como  un  convenio  universal  que 
facilita  la  comunicación  de  tiempos  i lugares  remo- 
tos. La  separación  de  este  convenio  dejaría  precisa- 
mente en  aislamiento  al  pueblo  innovador,  i entor- 
pecería sus  relaciones  con  Jos  otros  que  se  conserva- 
sen adictos  al  antiguo  sistema.  Tal  es  uno  de  los 
inconvenientes  de  la  reforma  propuesta.  Según  ella 
debian  desaparecer  del  todo  algunas  de  las  letras 
con  que  se  acostumbra  ahora  retratar  las  palabras, 
otras  pasaban  a reemplazar  las  suprimidas,  no  pocas 
mudaban  de  valor,  i por  medio  de  estas  alteracio- 
nes, se  llegaba  hasta  consumar  la  pérdida  de  varios 
sonidos  jenuinos  del  idioma.  A adoptarse  este  sis- 
tema, las  obras  impresas  en  Chile  difícilmente  ten- 
drían circulación  en  otros  países,  i las  publicadas 
fuera  de  la  República  no  podrían  ser  leídas  por 
nuestro  pueblo  si  no  se  le  señalaban  dos  órdenes  o 
sistemas  de  lectura;  uno  para  los  escritos  indíjenas 
i otro  para  los  estranjeros,  complicando  asi  las  difi- 
cultades de  la  enseñanza  en  vez  de  allanarlas. 

Ni  es  de  esperar  que  la  excelencia  del  nuevo  sis- 
tema lo  hiciese  prevalecer  sobre  el  antiguo.  Los  há- 
bitos inveterados  i la  natural  inercia  del  hombre, 
oponen  obstáculos  insuperables  a la  razón  i a los 
esfuerzos  de  espíritus  superiores  en  asuntos  de  la 
mayor  importancia;  ¡cuánto  mas  difícil  no  seria 
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pues  a la  Universidad  de  Chile,  falta  de  medios 
adecuados,  imponer  su  convicción,  no  ya  en  el  es- 
terior,  pero  ni  siquiera  en  el  propio  territorio  de  la 
República,  en  una  materia  cuya  importancia  no  se 
descubre  a los  ojos  desapercibidos  de  las  masas!  La 
costumbre  ortográfica,  fomentada  i sostenida  por  la 
multitud  de  publicaciones  que  nos  inundan,  perma- 
necería' sorda  a los  consejos  de  la  Universidad;  i 
frustrando  la  empresa,  dejaría  relegado  el  nuevo 
sistema  al  archivo  de  lo  pasado,  al  que  cantas  bellas 
concepciones  han  ido  a morir. 

I por  otra  parte  ¿no  será  talvez  imprudente  dar 
el  ejemplo  de  un  rompimiento  brusco  con  las  con- 
venciones universales  de  los  pueblos  españoles  en 
punto  a ortografía?  Conocida  es  la  variedad  de  opi 
ilíones  i de  pensamientos  que,  de  algún  tiempo  a es- 
ta parte,  han  aparecido  cuantas  veces  se  ha  tratado 
de  cuestiones  ortográficas;  depóngase  ese  respeto 
conservador  que  se  ha  guardado  hasta  el  dia  a las 
convenciones,  ábrase  la  puerta  a la  ancha  libertad 
de  pensamiento  i de  obra  que  estas  materias  permi- 
ten, i en  breve  cada  pueblo,  cada  cuerpo  literario, 
cada  escritor,  adoptará  su  sistema,  i la  ortografía  de 
castellano  se  convertirá  en  un  cáos  que  los  mas  há- 
biles i poderosos  inj enios  no  podrán  reorganizar. 

La  Facultad  cree  que  la  reforma  de  la  ortografíal 


debe  hacerse  por  mejoras  sucesivas.  Esta  ha  sido  la 
marcha  que  ha  llevado  especialmente  en  el  presente 
siglo,  marcha  prudente  que  no  violenta  el  curso  de 
las  cosas  humanas,  que  conciba  todos  los  intereses,, 
i que  sin  causar  controversias  estrepitosas,  ha  ido 
insensiblemente  operando  el  convencimiento  jene- 
ral,  hasta  permitirnos  usar  en  el  dia  una  ortografía 
depurada  de  muchos  de  los  defectos  que  dominaban 
en  el  siglo  anterior.  La  abolición  instantánea  de  los 
que  restan  aun,  no  es  en  manera  alguna  necesaria; 
ellos  no  estorban  el  desarrollo  del  espíritu,  ni  impo- 
nen trabas  a la  difusión  de  las  luces,  ni  producen 
tan  graves  molestias,  que  equivalgan  a los  inconve- 
nientes de  una  súbita  mudanza. 

«La  Facultad  no  acojió,  pues,  en  jeneral  la  idea 
del  señor  Sarmiento,  pero  al  mismo  tiempo  reconoce-' 
la  conveniencia  de  aceptar  las  modificaciones  que  el 
uso  continúa  haciendo  en  la  ortografía,  i la  de  ade- 
lantar, si  es  posible,  un  paso  mas  hacia  el  término 
a que  va  caminando.  Medida  i circunspecta  en  sus 
resoluciones,  no  ha  aventurado  una  innovación  que 
pueda  llamarse  grave;  es  decir,  ninguna  de  aquellas 
que  alteran  el  valor  convenido  de  los  signos,  el  or- 
den de  sus  combinaciones  o sus  propiedades  espe- 
ciales; pero  tampoco  ha  trepidado  en  prohijar  aque- 
llas que  pueden  admitirse  sin  causar  desacuerdo  en 


♦el  modo  de  leer,  sobre  todo  las  que  han  sido  puestas 
•en  uso  por  un  gran  número  de  individuos,  o están 
indicadas  por  la  opinión  pública. 

«En  este  caso  se  halla  la  supresión  de  la  h en  las 
palabras  en  que  no  suena.  Talvez  es  esta  letra  la 
que  orijina  mayores  dificultades  en  la  escritura,  por 
lo  arbitrario  i lo  inútil,  para  el  común  de  las  jentes, 
de  las  reglas  que  se  dan  para  su  uso,  i sin  disputa 
el  mas  inoficioso  de  los  signos  que  se  emplean  en  la 
ortografía  actual.  La  Facultad  no  ha  encontrado 
razón  alguna,  por  débil  que  sea,  en  apoyo  de  la  cos- 
tumbre, i ha  tenido  que  ceder  a la  fuerza  de  su  pro- 
pia convicción,  aprobando  la  indieacion  propuesta; 
pero  cree  necesario  conservar  la  li  en  las  interjeccio- 
nes para  representar  la  prolongación  del  sonido  es- 
damado.  Esta  prolongación  natural  siempre  que 
hablamos  bajo  el  imperio  de  la  pasión,  es  un  acci- 
dente que  debe  pintarse  en  lo  escrito,  i ningún  sig- 
no mas  a propósito  que  la  h por  la  misma  tenuidad 
del  sonido  que  representó  en  otro  tiempo  la  aspi- 
ración. 

«Por  iguales  consideraciones  acordó  suprimir  la  u 
muda  en  las  sílabas  que , qui . Esta  innovación  ade- 
mas, estaba  preparada  en  la  práctica  jeneralmente 
observada  en  los  manuscritos  i solo  faltaba  aplicaría 
a las  publicaciones  de  la  prensa.  La  Facultad  no 
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teme  causar  ambigüedades,  porque  la  q no  se  combi- 
na en  el  dia  sino  con  las  letras  e,  i,  ya  sea  que  se 
les  ponga  de  por  medio  una  u que  no  suena,  o ya  se 
las  deje  solas,  el  sonido  ha  de  ser  siempre  uno 
mismo. 

«No  ha  sido  posible  adoptar  el  mismo  acuerdo  por 
lo  que  respecta  a las  sílabas  gue , gui , aunque  a pri- 
mera vista  parecían  estar  en  identidad  de  circuns- 
tancias. La  ortografía  universal  escribe  ga,  gue , 
gui , go , gu , haciendo  sonar  la  g sola  con  las  letras 
a,  o,  u , i añadiendo  la  u muda  en  su  combinación 
con  la  e i la  Esta  es  sin  duda  una  anomalía;  pero 
si  hubiéramos  de  aboliría,  estableciendo  la  regulari- 
dad que  la  razón  aconseja,  resultarla  una  notable 
confusión  que  pondría  en  conflictos  a los  que  no 
fuesen  mui  conocedores  del  idioma.  La  g en  las 
combinaciones  ge,  gi , sin  u , cambia  de  valor  según 
la  ortografía  corriente,  i lo  convierte  en  el  de/;  así 
en  España  i América  se  escribe  muge r i ginete , de 
suerte  que  si,  admitiendo  la  indicación,  proclamara 
la  Facultad  la  constante  regularidad  de  la  g , cuando 
en  Chile  se  escribiese  garra , gitarra , los  españoles  i 
americanos  leerían  jarra,  jitarra,  i vice- versa,  leería- 
mos nosotros  maguer , guíñete , las  palabras  que 
aquéllos  pronuncian  mujer,  jinete.  La  Facultad  re- 
puta grave  este  inconveniente,  i mui  hostil  al  uso 
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corriente  la  regla  insinuada.  Otra  cosa  seria  si  se 
hubiese  jeneralizado  la  práctica  de  escribir  con  j los 
sonidos  je,ji:  entonces  la  g conservaría  su  primitivo 
valor  i podría  ser  empleada  sin  irregularidad  i sin 
la  importuna  compañera  que  una  costumbre  indis- 
creta le  ha  asociado.  Felizmente  en  Chile  predomi- 
na el  uso  racional  i lójico;  la  Facultad  lo  nota  con 
placer  i se  lisonjea  de  que  imitado  este  ejemplo  por 
otros  pueblos,  haya  dentro  de  algún  tiempo  la  pre- 
paración que  a su  ver  falta  por  ahora  a la  reforma 
de  que  hablo.  Otra  de  las  innovaciones  que  por  es* 
tar  preparadas  en  el  uso  frecuente  de  muchos  indi- 
viduos, se  halla  la  Facultad  en  el  caso  de  adoptar, 
es  la  de  mirar  la  y como  consonante.  Algunos  con- 
tinúan todavía  en  darle  promiscuamente  el  sonido 
vocal  de  /,  como  en  hoy , muy , i de  consonante  como 
en  ya,  ayer;  mas  un  considerable  número  de  escri- 
tores i entre  ellos  algunos  de  nota,  han  correjido 
esta  aberración  representando  el  sonido  vocal  con 
la  i llamada  latina,  i reservando  la  y griega  para  los 
consonantes.  La  superior  ventaja  de  este  sistema  es 
demasiado  manifiesta  para  que  la  Facultad,  en  la 
diversidad  de  usos,  haya  trepidado  en  preferirlo. 

«El  acuerdo  en  que  la  Facultad  se  ha  avanzado 
mas  quizás  hasta  separarse  algún  tanto  de  los  prin- 
cipios que  la  han  guiado  en  sus  decisiones,  es  el  re- 
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lativo  a las  letras  r,  i rr.  Es  grande  la  variedad  de 
casos  que  en  el  dia  ocurren  sobre  el  uso  de  estas  le- 
tras, sujetas  a reglas  complicadas  e inútiles  para  los 
que  no  han  hecho  un  estadio  serio  del  idioma.  El 
signo  r tiene  por  lo  común  un  sonido  suave,  pero 
suena  también  fuerte  en  principio  de  dicción,  des- 
pués de  l , 7i,  s,  i cuando  se  halla  tras  de  ciertas  sí- 
labas componentes  que  no  todos  son  capaces  de 
conocer.  La  rr  está  destinada  a representar  el  soni- 
do fuerte  en  medio  de  dos  vocales  cuando  la  palabra 
es  simple.  lié  aquí  las  reglas,  cuya  simple  enuncia- 
ción manifiesta  lo  mal  comprendido  que  está  el  va- 
lor de  ámbas  letras,  i lo  equívoco  de  las  funciones 
que  se  les  hace  desempeñar.  Aunque  el  uso  no  haya 
sido  hasta  ahora  contrario  a este  respecto,  la  Facul- 
tad ha  estimado  conveniente  hacer  una  declaración 
que  fije  las  ideas  i sirva  de  base  a las  futuras  refor- 
mas, tal  es  la  de  que  reconoce  como  sonidos  distin- 
tos del  idioma  los  de  r i rr,  i por  decontado,  como 
dos  letras  diversas,  los  caractéres  que  los  represen- 
tan. Consecuente  con  esta  declaración,  la  Facultad 
debía  prescribir  una  regla  j eneral,  cuya  aplicación 
seria  sumamente  fácil  i salvaría  todas  las  dificulta- 
des que  se  tocan.  Mas  como  el  sonido  de  rr  es  tan 
frecuente  en  castellano,  sobre  todo  en  principio  de 
dicción,  cree  que  seria  sobrado  molesto  duplicar 
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constantemente  la  r líquida  para  espresar  el  sonido 
fuerte  en  este  raso,  puesto  que  es  imposible  que 
pueda  confundirse  o equivocarse  con  otro.  Intro- 
ducir un  nuevo  signo  simple  que  evitara  la  duplica- 
ción i pudiese  emplearse  constantemente  en  todo 
caso,  habría  sido  un  paso  útilísimo,  pero  ni  el  uso 
ni  la  falta  de  caracteres  a propósito  en  la  tipografía, 
ha  permitido  a la  Facultad  el  darlo,  confiando  por 
otra  parte  en  que  con  el  curso  del  tiempo  la  dupli- 
cación se  convierta  en  un  solo  carácter  i tome  la 
forma  simple  que  conviene. 

«A  esto  están  reducidas  las  decisiones  de  la  Fa- 
cultad en  cuanto  al  valor  de  las  letras.  Otras  refor- 
mas le  fueron  sometidas  como  la  sostitucion  de  la 
x por  c s , la  de  la  c en  las  sílabas  ce  ci  por  la  z;  pero 
no  ha  tenido  a bien  sancionarlas  por  motivos  que 
seria  largo  esponer  i que  en  parte  se  hallan  consig- 
nados en  este  escrito.  Estas  i otras  repulsas  sin  em- 
bargo no  pueden  tener,  en  concepto  de  la  Facultad, 
un  efecto  permanente.  Como  las  razones  que  pesan 
en  su  ánimo  son  nacidas  de  las  circunstancias  tran- 
sitorias en  que  estamos,  i es  constante  la  progresión 
continua  en  que  marcha  el  arte  gráfico,  espera  que 
le  será  dable  acojerlas,  cuando  el  estado  de  las  ideas 
i los  hábitos  del  pueblo  se  lo  permitan.  Acechará 
con  cuidado  el  momento  oportuno  i estará  dispues- 


— 40 


ta  a aceptar  en  lo  sucesivo  cuanto  contribuya  a ha- 
cer mas  fácil  i sencillo  el  mecanismo  de  nuestro  sis- 
tema ortográfico. 

«Terminada  esta  primera  parte  desús  trabajos,  la 
Facultad  pasó  a considerar  las  cuestiones  sobre  si- 
labación que  mantienen  en  discordia  a los  prosodis- 
tas,  materia  mucho  ménos  complicada  que  la  prece- 
dente. Un  acuerdo  ha  celebrado  a este  respecto 
bastante  fecundo  en  aplicaciones,  i es,  que  toda  con- 
sonante se  junte  a la  vocal  que  la  sigue  inmediata- 
mente. Así  quedan  resueltas  sin  escepciones  emba- 
rozosas,  las  dificultades  que  se  ofrecían  sobre  la  for- 
mación de  las  sílabas  i sobre  la  división  de  una 
palabra  entre  dos  renglones. — La  decisión  que  pre- 
viene se  conserven  las  letras  de  su  orí  jen  en  los 
nombres  de  países,  personas  i dignidades  estranje- 
ras,  tiene  por  objeto  evitar  la  adulteración  que  han 
sufrido  muchos  hasta  aquí,  con  perjuicio  de  la  cla- 
ridad histórica. 

«Después  de  esto  solo  faltaba  fijar  los  nombres  de 
las  letras  del  alfabeto.  Conocida  es  por  todos  la  de- 
fectuosa nomenclatura  que  de  tiempo  atras  se  ense- 
ña rutineramente  en  nuestras  escuelas  a despecho 
del  buen  sentido.  Dáse  en  ellas  nombres  tales  a las 
letras  consideradas  aisladamente,  que  no  pueden 
conservarse  cuando  se  juntan  con  otras  para  formar 
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la  sílaba,  i los  maestros  i los  escolares  tienen  que 
vencer,  a fuerza  de  paciencia  i de  sufrimiento,  los 
embarazos  que  ofrece  esta  absurda  inconsecuencia. 
Por  fortuna,  las  reformas  que  la  Facultad  ha  pre- 
parado en  este  ramo,  pueden  reducirse  a la  práctica 
sin  inconveniente  de  niugun  jénero;  pues  no  alteran 
otra  cosa  que  los  métodos  adoptados  en  el  recinto  de 
aquellos  establecimientos,  los  cuales  están  sujetos, 
por  la  naturaleza  de  las  cosas,  a continuas  variacio- 
nes. La  regla  que  en  esta  innovación  ha  tenido  la 
Facultad  en  vista,  es  que  cada  letra  debe  tener  por 
nombre  el  sonido  que  esprime  en  el  mayor  número 
de  combinaciones,  espresado  con  la  simplicidad  que 
es  dable.  Así  la  c deberá  llamarse  en  lo  sucesivo  qe 
por  cuanto  guarda  este  sonido  en  dieziseis  combina- 
ciones, al  paso  que  el  de  ce  lo  tiene  por  escepcion  en 
solo  dos,  ce  ci . Otro  tanto  ocurre  con  la  g que  im- 
propiamente se  ha  llamado  hasta  ahora  je  cuando 
por  lo  jeneral  suena  g-ue  como  en  ga , gue,  gn , gra, 
etc.  Para  espresar  el  sonido  consonante  es  preciso 
acompañarlo  de  otra  vocal  i la  Facultad  ha  preferi- 
do el  de  la  e por  ser  menos  fuerte  que  cualquiera  otra 
de  su  clase.  Es  de  esperar  que  esta  innovación  sim- 
plifique en  gran  manera  el  aprendizaje  déla  lectura. 

«Resta  solo,  señor  Rector,  que  Ud.  se  sirva  elevar 
esta  nota  al  conocimiento  del  Gobierno,  para  que 
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los  acuerdos  de  la  Facultad  surtan  su  efecto  así  en 
las  publicaciones  que  se  hagan  bajo  la  dirección  o 
por  orden  de  las  autoridades,  como  en  los  demas  ca- 
sos que  se  tuviere  a bien.  Por  su  parte  la  Facultad 
i cada  uno  de  sus  miembros,  convencidos  de  la  utili- 
dad de  las  reformas  adoptadas,  están  dispuestos  a 
observarlas  en  sus  propios  trabajos.» 

La  Facultad  condensó  sus  acuerdos  en  el  siguien- 
te decreto: 

Ortografía  adoptada  por  la  Facultad 
cd.°  Se  suprime  la  h en  todos  los  casos  en  que  no 
suena. 

c(2.°  En  las  interjecciones  se  usará  de  la  ¡i  para 
representar  la  prolongación  del  sonido  esclamado. 
c(3.°  Se  suprime  la  ¿¿  muda  en  bis  silabas  que,  qui . 
cc4.°  La  y es  consonante  i no  debe  aparecer  jamas 
haciendo  el  oficio  de  vocal. 

«5.°.  Las  letras  r,  rr,  son  dos  caracteres  distintos 
del  alfabeto  que  representan  también  dos  distintos 
sonidos. 

c(6.°  El  sonido  rre  en  medio  de  dicción  se  espre- 
sará  siempre  duplicando  el  signo  r;  pero  esta  dupli- 
cación no  es  necesaria  al  principio  de  dicción. 

cc7.°  La  letra  rr  no  debe  dividirse  cuando  haya 
que  separar  las  sílabas  de  una  palabra  entre  dos 
renglones. 
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«8.°  La  Facultad  aplaude  la  práctica  jeneralizada 
en  Chile  de  escribir  con/  las  sílabas  que  en 
otros  países  se  espresan  con  g. 

«9.°  Toda  consonante  debe  unirse  en  la  silabación 
a la  vocal  que  la  sigue  inmediatamente. 

«lO.  Los  nombres  propios  de  países,  personas,  dig- 
nidades i empleos  estranjeros  que  no  se  han  acomo- 
dado a las  inflexiones  del  castellano,  deben  escribirse 
con  las  letras  de  su  oríjen. 

(di.  Las  letras  del  alfabeto  i sus  nombres  serán: 
vocales 

a,  e,  i,  o,  u; 
consonantes : 

b,  c,  d,  f,  g,  ch,  j,  1,  11,  m,  n,  ñ,  p, 

be,  qe,  de,  fe,  gue,  che,  je,  le,  lie,  me,  ne,  ñe,  pe 

q,  r,  rr,  se,  t,  v,  x,  y,  z. 

qe,  re,  rre,  se,  te,  ve,  xe,  ye,  ze. 

ese 

Miguel  de  la  Barra. 

Antonio  Garda  Reyes.» 

Esta  ortografía  se  mantuvo  en  uso  mas  o menos 
jeneralizada  hasta  1851  en  que  la  misma  Facultad 
que  la  había  hecho  aceptar  por  su  ejemplo,  acordó 
no  insistir  en  ella. 


1844: 


18.  — Liceo. — Al  pié:  Santiago.  Le- 
brero 28  ele  1844.  Los  directores  Vicen- 
te F.  López,  Domingo  F.  Sarmiento. 

Una  hoja  en  folio.  Imprenta  del  Progreso. 

Programa  de  los  ramos  que  se  cursarían  este  año, 
modificando  el  que  ponemos  bajo  el  núm.  16.  A me- 
diados de  este  mismo  año,  el  Liceo  pasó  a ser  pro- 
piedad del  señor  presbítero  Taforó. 

19.  — Ejercicios  de  idioma  francés, 
arreglados  y reimpresos  por  los  ] >irec- 
tores  del  Liceo,  para  el  nso  de  las  Es- 
cuelas. Santiago,  Imprenta  del  Siglo. 
1844. 

16°;  dos,  40,dos])áj. 

Selección  de  trozos  en  prosa  i en  verso,  muchos 
de  ellos  pequeños  cuentos,  propios  para  servir  de 
temas  de  traducción  a niños  de  corta  edad. 
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20.  — La  Conciencia  de  un  niño.  Tra- 
ducida del  francés  por  D.  Domingo  F. 
Sarmiento  para  el  uso  de  las  escuelas 
primarias.  Santiago:  Imprenta  del  Pro- 
greso. 1844. 

32°;  85  pAj. 

Pasan  de  veinte  las  reimpresiones  que  hemos 
visto  de  este  librito,  hechas  dentro  i fuera  de  Chile. 

En  1877,  la  Librería  del  Mercurio  publicó  una 
bastante  bonita  con  viñetas  en  madera,  edición  evi- 
dentemente europea. 

21.  — Vida  de  Jesucristo.  Con  una 
descripción  suscinta  de  la  Palestina. 
Traducida  por  don  Domingo  P.  Sar  - 
miento.  I adoptada  por  la  Universidad 
de  Chile  para  el  uso  de  las  escuelas  pri- 
marias. Santiago.  Imprenta  del  Pro- 
greso. 1844. 

16o;  147,  4 pnj. 

La  Facultad  de  Humanidades  recomendó  al  Go- 
bierno este  opúsculo  para  que  lo  hiciera  imprimir  i 
lo  adoptase  de  testo  de  lectura  en  las  escuelas  pri- 


marias. 
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Como  una  curiosidad  de  ese  tiempo  diremos  que 
el  insigne  patriota  i mediocre  pensador  don  José 
Miguel  Infante,  impugnó  esa  recomendación  porque: 
la  Yida  del  Salvador  no  enseñaba  a la  juventud  a. 
conocer  los  derechos  del  ciudadano.  «Lo  que  se  pre- 
tende, agregaba  Infante,  es  robarle  el  tiempo  para 
que  no  tenga  ni  el  necesario  a pensar  sobre  esos  de- 
rechos, i para  ello  la  obligan  a fijarse  sobre  las  cosas, 
del  otro  mundo,  i se  reservan  las  de  éste  en  prove- 
cho de  los  pocos  que  trabajan  i luchan  en  la  oscuri- 
dad para  aprovechárselos».  Infante  decia  esto,  m> 
por  hacer  oposición  politiquera  sino  doctrinaria,  pues 
hubiera  querido  que  se  pusiese  en  manos  de  los  ni- 
ños de  las  escuelas  de  primeras  letras  el  libro  de  Mably 
Derechos  i deberes  de  los  ciudadanos.  Tal  fué  el  tes- 
tamento politico  del  patriarca  del  federalismo  en 
Chile;  el  número  del  Valdiviano  que  rejistró  eso 
artículo,  anunció  también  el  fallecimiento  de  su  re- 
dactor. 

D.  Andrés  Bello,  en  un  articulo  publicado  en  el 
Araucano , elojió  este  libro  i el  buen  lenguaje  de  su 
traducción. 

En  los  cuarenta  años  trascurridos  hasta  hoi,  la 
Vida  de  Jesucristo  ha  tenido  mas  de  50  ediciones,, 
pero  no  es  fácil  anotarlas  por  no  haber  sido  deposi- 
tadas sino  unas  pocas  en  la  Biblioteca  Nacional. 


1845 


22. — Apuntes  biográficos  fiel  jeneral 
don  frai  Félix  Aldao. — Santiago.  Im- 
prenta del  Progreso.  1845. 

32.°;  dos , 63  páj. 

Pablicóse  en  el  Progreso  de  febrero  de  1845,  poco 
después  de  llegar  la  noticia  de  la  muerte  de  Aldao. 
Sobre  esa  edición  se  hizo  este  tiraje  a corto  número 
de  ejemplares. 

Como  la  vida  de  Quiroga,  la  de  Aldao  fué  nna 
improvisación  escrita  a medida  que  aparecía  en  las 
columnas  del  diario. 

23 — Civilización  i Barbarie.  Vidal 
de  Juan  Facundo  Qiroga.  I aspecto 
físico,  costumbres  i ábitos  de  la  Repú- 
blica Arj  entina.  Por  Domingo  F.  Sar- 
miento. Miembro  de  la  Universidad 
de  Chile,  i Director  de  laEscuela  Ñor- 
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mal. — Santiago.  Imprenta  del  Progre- 
so. 1845. 

16.o;  324,  seis  páj. 

Acababa  de  llegar  a Santiago  un  enviado  de  Rosas 
cerca  del  gobierno  de  Chile,  i como  un  reto  a log 
propósitos  que  contra  la  emigración  arjentina  se 
decia  traer,  el  señor  Sarmiento  le  arrojó  a su  paso 
el  proceso  de  la  política  que  venia  a representar, 
hecho  en  la  biografía  de  Quiroga,  el  terrible  apóstol 
de  esa  política;  compuso  la  biografía  en  poco  mas 
^ de  cuarenta  dias,  en  medio  de  las  mas  ágrias  polé- 
mi  as  periodísticas,  insertándola  de  folletín  en  el 
Progreso  a medida  que  la  escribía. 

No  nos  proponemos  analizar  este  libro  orijinalí- 
simo,  mezcla  singular  de  historia  i de  novela,  de 
cuadros  de  costumbres  i de  alegatos  políticos,  cuyas 
pajinas  parecen  a la  vez  arrancadas  a Tácito,  a 
Walter  Scott  i a Junius;  obra  puramente  de  ocasión 
como  las  célebres  cartas  de  este  último,  aquella 
cualidad  lo  ha  hecho  sobrevivir  a las  circunstan- 
cias que  lo  inspiraron,  i mas  afortunado  que  multi- 
tud de  libros  a quienes  no  defiende  del  olvido  el 
haber  sido  pensados  i escritos  con  sensatez,  él  per- 
manece de  pié,  siempre  con  lectores,  para  dar  testi- 
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monio  de  su  autor,  i del  momento  histórico  que 
ambos  en  la  civilización  arjentina  representan. 

Después  de  esta  primera  edición,  se  han  hecho  dos 
castellanas  (Santiago,  1850;  i París,  1874);  una 
francesa,  una  inglesa  i una  alemana. 

24. — Método  de  lectura  gradual,  por 
Domingo  E.  Sarmiento,  director  de 
la  Escuela  Normal,  miembro  de  la 
Universidad  de  Chile.  Adoptado  por 
la  Facultad  de  Umanidades  para  la 
enseñanza  pública.  Valparaíso.  Im- 
prenta del  Mercurio.  1845. 

16.°;  79  páj. 

Este  opúsculo  didáctico  es  una  de  las  obras  mas 
importantes  del  señor  Sarmiento  i sin  duda  la  que 
ha  tenido  i sigue  teniendo  mayor  número  de  lectores; 
ha  sido  reimpreso  a millares  de  ejemplares  en  el  pais, 
en  Estados  Unidos  i en  Europa  para  nuestras  escue- 
las de  primeras  letras.  Adquirió  su  propiedad  el 
Gobierno  en  500  pesos,  única  entrada  que,  según 
entendemos,  le  produjeron  aquí  al  señor  Sarmienta 
sus  testos  de  instrucción.  Si  se  hubiera  reservado 
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cobrar  un  cuarto  de  centavo  por  cada  ejemplar  que 
de  ellos  se  imprimiese,  tendría  hoi  una  renta  anua 
superior  a la  del  rector  de  la  Universidad. 


1846 

25.  — Instrucción  para  los  maestros 
de  escuela,  para  enseñar  a leer  por  el 
Método  gradual  de  lectura.  Imprenta 
de  los  Tribunales.  1846. 

16.°;  28  páj. 

Se  reimprimió  en  1849,  por  la  imprenta  de  Belin, 
con  el  nombre  del  señor  Sarmiente,  i con  li jeras  mo- 
dificaciones. 

1848 

26.  — Informe  presentado  al  Ministe- 
rio de  Instrucción  Pública  sobre  el 
plan  seguido  en  el  viaje  de  esploracion 
pedagójica  en  Europa  i Norte -Améri- 
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ca,  por  Domingo  F.  Sarmiento. — Val- 
paraíso. Imprenta  Europea.  1848. 

8.a;  17  páj. 

Este  opúsculo  publicado  a poco  de  llegar  de  Euro- 
ropa  el  señor  Sarmiento,  i que  no  hemos  logrado  ver 
por  no  poseerlo  la  Biblioteca  Nacional,  se  halla 
reproducido  al  principio  de  Educación  Popular. 

27.  — Viaje  a Chile  del  canónigo  don 
Juan  María  Mastai  Ferreti,  oi  Sumo 
Pontífice  Pió,  Papa  IX.  Traducido  del 
Italiano  i seguido  de  un  apéndice  por 
D.  F.  Sarmiento.  Miembro  de  la  Uni- 
versidad de  Chile,  del  Instituto  Isto- 
rico  de  Francia  i de  otras  corporacio- 
nes literarias.  Santiago  de  O hile,  Mayo 
de  1848.  Imprenta  de  la  Opinión. 

8 ,°;  cuatro , 95  páj. 

El  apéndice  es  de  noticias  sobre  la  residencia 
que  hizo  en  Santiago  el  presbítero  que  llegó  al  pa- 
pado bajo  el  nombre  de  Pió  IX. 

28.  — Discurso  presentado  para  su 
recepción  en  el  Instituto  Istorico  de 
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Erancia,  por  D.  E.  Sarmiento. — Valpa- 
raíso. Imprenta  Europea.  Marzo  1848. 

8.°;  29  páj. 

Sobre  la  célebre  conferencia  que  Bolívar  i San 
Martin  tuvieron  en  Guayaquil. 

De  complemento  a ese  discurso,  el  señor  Sar- 
miento publicó  después  en  Sud- América  el  artículo 
siguiente: 

«El  Diario  de  Valparaíso  (en  sus  números  de  9 i 10 
de  julio),  reproduce  un  interesante  artículo  del  jene- 
ral  Mosquera  refutando  las  espiraciones  que  sobre 
la  entrevista  de  Guayaquil  entre  aquellos  dos  céle- 
bres campeones  de  la  independencia,  da  Mr.  Gerard 
en  la  pequeña  necrolojía  que,  poco  después  de  la 
muerte  de  San  Martin,  publicó  en  Bologne-Sur-Mer. 
Como  M.  Gerard  habia  tomado  sus  ideas  de  mi  dis- 
curso de  recepción  al  Instituto  histórico  de  Francia, 
debo  decir  una  palabra  sobre  este  importante  hecho 
histórico.  La  descripción  i lo  sucedido  en  la  entrevis- 
ta la  obtuve  de  boca  del  mismo  jeneral  San  Martin. 
Si  ha  i falsedad  en  los  hechos  ocurridos  i en  el  objeto 
de  la  entrevista,  es  la  que  ha  querido  acreditar  uno 
de  los  actores  en  aquel  grandioso  drama. 

«Estoi  mui  distante,  i lo  estaba  entonces,  de  poner 
euterái  té las  declaraciones  naturalmente  intere- 
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sadas  de  uno  de  los  grandes  caudillos  de  la  indepen- 
dencia americana.  Cada  uno  de  los  hombres  públicos 
que  han  figurado  entonces,  tiene  que  rehacer  alguna 
pajina  de  su  historia,  i el  trabajo  mas  ingrato  de  la 
jeneracion  que  les  sucede,  es  el  de  restablecer  los 
hechos  i la  verdad  en  despecho  de  las  aseveraciones 
interesadas  de  los  personajes. 

«Fui,  creo,  el  primer  americano  que  arrojó  alguna 
luz  sobre  aquella  entrevisia  misteriosa,  de  donde 
salió  el  desenlace  de  la  lucha;  pero  escribiendo  al 
lado  de  San  Martin,  i respetando  sus  canas  i sus 
últimos  dias,  debí  abstenerme  de  toda  crítica  estem- 
poránea,  sin  que  esta  reserva  perjudicase  al  éxito  de 
un  discurso  puramente  académico. 

((Las  aseveraciones  del  jeneral  Mosquera,  no  son 
para  mí,  la  última  palabra  en  materia  de  historia, 
a Yo  estuve,  yo  vi,  yo  oí,»  no  añaden  ni  quitan  nada 
a la  verdad.  Si  nos  hemos  de  atener  a la  lójica  i a 
la  inducción,  ningún  testigo  estraño  debió  presen- 
ciar las  confidencias  entre  dos  hombres  de  la  altura 
de  Bolívar  i de  San  Martin.  Esto  es  contra  las  re- 
glas aun  en  casos  ordinarísimos.  La  presencia  de  un 
subalterno,  habría  sido  un  ultraje  hecho  a San  Mar- 
tin, i Bolívar  despreciaba  lo  suficiente  a los  suyos 
para  concederles  tanta Jionra.  Es  el  jeneral  Mosque- 
ra quien  lo  ha  dicho  así  en  Chile.  Si  la  conducta 
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posterior  de  Bolívar,  hubiese  acreditado  esa  severi- 
dad de  principios  republicanos  que  se  le  atribuye, 
podríamos  dar  entero  crédito  a las  palabras  que  se 
pmen  en  boca  suya;  pero  Bolivar  no  ha  dejado 
monumento  alguno,  si  no  son  brindis  i palabras  hue- 
cas, para  creer  en  la  pureza  de  sus  miras.  Hago 
estensiva  esta  observación  a San  Martin  mismo, 
acusado  entonces  i después  de  haber  querido  esta- 
blecer una  monarquía,  lo  que  no  me  sorprende  de 
manera  alguna;  pero  necesito  para  darlo  por  senta- 
d 3,  pruebas  i no  asertos.  Esta  fué  una  arma  que  se 
manejó  con  habilidad  entonces,  i que  no  ha  vuelto 
a la  vaina  todavía.  Los  tiempos  históricos  para  Bo- 
lívar i San  Martin  han  llegado  ya,  i deseara  por  el 
ínteres  de  la  historia  que  el  proceso  de  estos  dos 
hombres  célebres  fuese  ventilado.  Hai  en  segundo 
plano  actores  en  aquel  drama  que,  como  el  j eneral 
Mosquera,  pueden  decir  lo  que  saben,  o lo  que  qui- 
sieran que  se  supiese.  No  hai  que  hacerse  ilusiones. 

«A  propósito  de  esta  cuestión,  i solo  por  venir  a 
cuento,  rectificaré  una  idea  del  señor  Alberdi.  En 
un  articulillo  de  la  Tribuna  dije,  cuando  se  supo 
aquí  la  muerte  de  San  Martin,  que  debía  haber  de- 
jado memorias  escritas  sobre  los  sucesos  de  que 
había  sido  actor  en  América.  Me  fundaba  para  aven- 
turar aquella  conjetura  en  el  aserto  positivo  del 
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jeneral  San  Martin,  quien,  como  yo  insistiese  ma- 
cho, paseándonos  solos  en  los  alrededores  de  Grand 
Bourg,  sobre  la  necesidad  de  escribir  la  historia  de 
la  independencia  de  Chile  i del  Perú,  en  lo  que  a su 
persona  tenia  relación,  me  contestó,  volviéndose  a 
mí,  «tengo  escrito,  mis  papeles  están  en  orden»,  con 
lo  que  no  insistí  mas  en  este  asunto,  no  obstante 
que  había  sido  uno  de  mis  mas  ardientes  deseos, 
conocer  algunos  de  esos  oscuros  acontecimientos. 
San  Martin  gustaba  poco  hablar  de  lo  pasado,  i los 
que  deseaban  oirlo  necesitaban  valerse  de  destreza 
para  hacerlo  entrar  en  materia.  Un  retrato  de  Bolí- 
var que  tenia  en  su  habitación,  me  sirvió  a mí  c’e 
pretesto  para  hacerlo  esplicarse  sobre  la  estrevista 
de  Guayaquil. 

«Entre  sus  papeles  existe  una  carta  de  Bolívar  que 
han  visto  algunos  americanos,  entre  otros  don  Ma- 
nuel Guerrico.  Como  yo  me  empeñase  en  verla  i 
comprendiese  San  Martin  que  quería  hacer  uso  de 
ella  en  complemento  de  la  suya  a Bolívar  que  habia 
publicado  el  almirante  Blanc,  la  carta  se  empapeló 
i no  pude  verla. 

«La  deposición  del  jeneral  Mosquera  es  en  todo 
caso  un  documento  precioso  que  debe  agregarse  al 
protocolo  de  datos  para  la  historia.» 
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29.  — Sociedad  Sericícola  Americana. 
Exposición  de  los  fines  que  se  propone, 
sus  sesiones  i estatutos. — Santiago  de 
Oliile.  Imprenta  de  Julio  Belin  i C® 
Noviembre  de  1848. 

S.° ; 32  páj. 

Leyó  el  señor  Sarmiento  su  esposicion,  se  organi- 
zó la  sociedad  i se  murió,  sin  dejar  otro  rastro  de  su 
vida  que  este  folleto  i algunos  cientos  de  moreras 
en  los  huertos  de  Santiago.  Diez  i seis  o veinte  años 
después,  la  Sociedad  de  Agricultura  trató  de  intro- 
ducir el  mismo  cultivo  sin  conseguirlo. 

1849 

30.  —La  Crónica,  periódico  político 
i literario. — Santiago.  Imprenta  de  Ju- 
lio Belin  i C.a.  1849-53. 

Fol.;  a dos  col . 

Apareció  semanalmente  desde  el  28  de  enero  de 
1849  hasta  el  20  de  enero  de  1850,  lo  cual  forma  el 
primer  tomo;  el  segundo  comenzó  a salir  en  noviem- 
bre de  1853,  pero  no  llegó  a concluirse. 
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31. — De  la  Educación  Popular,  por 
D.  P.  Sarmiento,  Miembro  de  la  Uni- 
versidad de  Chile,  del  Instituto  His- 
tórico de  Prancia,  de  la  Sociedad  de 
Profesores  de  Enseñanza  Primaria  de 
Madrid  i primer  Director  de  la  Es- 
cuela Normal  de  Santiago. — Santiago: 
Imprenta  de  Julio  Belin  i Compañía. 
1849. 

8.°;  seis,  542,  2 páj. 

«Este  libro  es  aquel  que  mas  estimo.  Cada  páji- 
na  es  el  fruto  de  mi  dilij encía,  recorriendo  ciuda- 
des, hablando  con  hombres  profecionales,  reuniendo 
datos,  consultando  libros,  estados  i folletos,  miran- 
do i escuchando.  Es  el  fruto  sazonado  de  aquella 
semilla  que  en  mi  niñez  asomó  en  la  escuela  de  San 
Francisco  del  Monte  en  la  campaña  semi-bárbara 
de  San  Luis.  Desde  allá  venia  caminando  en  la  en- 
señanza de  escuela  en  escuela,  hasta  llegar  a la  Nor- 
mal de  Yersailles,  i a los  seminarios  de  Prusia,  que 
son  el  pináculo  de  la  humilde  profesión  del  maestro. 
La  ciencia  i la  carrera  de  la  enseñanza  primaria  me 
la  he  inventado  yo,  i en  despecho  de  la  indiferencia 
«eneral,  he  traído  a la  América  del  Sur  el  programa 
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entero  de  la  Educación  Popular . No  sé  qué  crítico 
deploraba  que  no  hubiese  indicado  los  medios  d e 
hacer  efectivas  las  observaciones  i doctrinas  en  esta 
obra  acumuladas.  Una  sola  palabra  bastaría  a com- 
pletarla i satisfacer  este  deseo.  Denme  patria  5 
donde  me  sea  dado  obrar,  i les  prometo  convertir 
en  hechos  cada  sílaba,  i eso  en  poquísimos  años.  A 
aquel  libro,  con  preferencia  a cualquier  otro  de  los 
mios,  apénas  lejible  para  el  común  de  las  j entes? 
confiara  la  guarda  de  mi  nombre.»  Recuerdos  de  Pro- 
vincia, páj.  203 . 

32. — Viajes  en  Europa,  Africa  i 
América,  por  D . E.  Sarmiento,  Miem- 
bro de  la  Universidad  de  Chile,  del 
Instituto  Histórico  de  Francia  i de 
otras  corporaciones  literarias. — Santia- 
go. Imprenta  de  Julio  Belin  i C?  1849. 

8 .°;  2 vol.;  I,  cuatro,  xii,  486  páj.;  II,  cuatro, 
486  páj. 

Han  sido  reimpresos  en  Buenos  Aires,  en  1856, 
si  mal  no  recordamos. 

Talvez  es  la  obra  en  que  el  señor  Sarmiento  ha 
desplegado  mas  cualidades  de  pensador  i de  crítico  > 
i que  tiene  pájinas  mas  olocuentes. 
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33.  — La  Tribuna. — Santiago.  Im- 
prenta de  Julio  Belin  i C?  1849-1851. 

Gran  fol.  a 4 col. 

Diario  que  se  publicó  desde  el  l.°  de  mayo  de  1849 
hasta  el  18  de  setiembre  de  1851. 

El  señor  Sarmiento  colaboró  asiduamente  en  este 
diario. 

34.  — Manual  de  la  lxistoria  de  los 
pueblos  antiguos  i modernos;  Obra  Ele- 
mental para  el  estudio  de  la  historia, 
por  1 >.  Levi  Alvares,  traducida  por 
D.  E.  Sarmiento. — Santiago.  Impren- 
ta de  Julio  Belin  i C?  1849. 

32.°;  dos,  vid,  84  páj. 

Mas  bien  que  un  compendio,  es  un  programa  que 
debe  ser  desarrollado  por  las  esplicaciones  orales  del 
profesor,  al  cual  está  consagrada  como  guia,  la  ad- 
vertencia que  es  del  señor  Sarmiento.  Las  diez  últi- 
mas pajinas,  contienen  un  resúmen  de  la  historia 
contemporánea  de  Chile  hasta  1846. 

35.  — El  Por  qué*?  o la  Eísica  puesta 
al  alcance  de  todos,  por  M.  Levi  Al- 
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yares;  traducido  por  don  D.  F.  Sar- 
miento.— Santiago  de  Chile,  Imprenta 
de  Julio  Belin  i O?  1849. 

32. dos,  ni,  124  páj. 

Precedido  de  una  introducción  del  traductor.  Fué 
reimpreso  varias  veces  i adoptado  de  testo  de  lectura 
para  las  escuelas. 

1850 

36. — Arjiropolis  o la  capital  de  los 
Estados  Confederados  del  Rio  de  la 
Plata.  Solución  de  las  dificultades  que 
embarazan  la  pacificación  permanente 
del  Rio  de  la  Plata,  por  medio  de  la 
convocación  de  un  congreso,  i la  crea- 
ción de  una  capital  en  la  Isla  de  Mar- 
tin Garcia,  de  cuya  posesión  (hoi  en 
poder  de  la  Francia)  dependen  la  libre 
navegación  de  los  rios,  i la  indepen- 
dencia, desarrollo  y libertad  del  Pa- 
raguay, el  Uruguay  i las  Provincias 
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arj entinas  del  litoral. — Santiago,  Im- 
prenta de  Julio  Belin  i O?  1850. 

8.°;  dos,  161  páj. 

Fué  traducido  i publicado  en  francés  por  M. 
Champgobert. 

37.  — El  Consejero  del  Pueblo,  — 
Santiago.  Imprenta  de  Julio  Belin  i 
C.a  1850. 

Fol.  a 2 col. 

Periódico  semanal  que  salió  desde  el  14  de  se- 
tiembre hasta  el  2 de  noviembre.  Sostuvo  la  candi- 
datura de  don  Manuel  Montt  a la  presidencia  de  la 
República. 

38.  — A quién  rechazan  i temen?  a 
Montt.  A quién  sostienen  i desean?  a 
Montt.  Quién  es  entonces  el  candidato? 
Montt. — Al  fin : Santiago,  noviembre  5 
de  1850.  Imprenta  de  Julio  Belin  i CU 

Fol.;  16  páj. 

Pintura  tan  exacta  como  animada  de  la  situa- 
ción política  de  Chile  apropósito  de  candidaturas,  al 
concluir  la  presidencia  del  Jeneral  Búlnes.  La  sin- 
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tesis  del  folleto  está  formulada  en  su  título;  pero 
a fin  de  que  se  vea  todo  su  alcance,  copiaremos  al- 
gunos trozos: 

«En  Chile,  i no  nos  pese  de  ello,  hai  tal  libertad 
para  la  acción  individual,  que  basta  un  poco  de 
perseverancia  para  hacer  tomar  a la  sociedad  el  as- 
pecto que  se  quiera.  Palazuelos  organizó  procesio- 
nes de  santos,  cucuruchos,  símbolos  i sociedades  re- 
lijiosas,  en  despecho  de  la  prensa,  los  ministros  i el 
clero;  Bilbao  ha  puesto  a la  moda,  ha  hecho  el  ob- 
jeto de  la  conversación  pública,  de  la  curiosidad  je- 
neral,  i aun  el  asunto  dominante,  su  club,  con  sus 
paseos  alarmantes  i sus  símbolos  socialistas.  Las  es- 
comuniones  de  que  ha  estado  amenazado,  sus  folle- 
tos en  el  índice  de  la  iglesia,  no  le  han  hecho  gran 
mal  a los  ojos  del  pueblo,  que  se  creia  tan  exajera- 
damente  católico,  i a cuyas  preocupaciones  los  mas 
hábiles  políticos  han  creído  deber  hacer  concesiones. 
Ni  el  clero  que  se  cree  tan  poderoso  en  Santiago  ha 
sido  parte  a contener  el  movimiento,  ni  se  ha  opues- 
to a él.  El  pueblo  de  Santiago  se  alborotará  por  los 
boletines  del  espíritu  imitados  de  Lamennais,  lo  mis- 
mo que  por  los  cucuruchos  de  Palazuelos.  Estos  mo- 
vimientos nacen  de  causas  mas  altas;  i las  bromas 
revolucionarias  de  Bilbao,  no  son  mas  que  el  medio 
de  ponerse  de  manifiesto.  Lo  que  el  pueblo  quiere  es 
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bienestar  aquí  en  la  tierra,  riquezas,  i es  preciso  que 
se  se  le  abra  el  camino. . . » 

«¿Hai  tiranía  en  Chile?  sí  ¿Quién  la  ejerce?  los 
diarios. — Por  mas  que  parezca  una  paradoja,  el  de- 
senfreno de  los  diarios  muestra  mas  que  nada  que 
hai  en  este  momento  un  despotismo  en  Chile  con- 
tra el  cual  las  leyes  son  impotentes.  Este  despotismo 
está  en  la  prensa.  Desde  el  presidente  de  la  re- 
pública abajo,  los  diputados,  los  ministros,  los  jue- 
ces, todos  tiemblan  en  presencia  de  este  tirano  que 
puede  insultarlos  impunemente,  desfigurar  sus  ac- 
ciones, provocar  contra  ellos  el  odio  público  i ca- 
lumniar sus  intenciones . Los  particulares  no  están 
a cubierto  del  látigo  omnipotente  de  los  diarios.  Re- 
futación, reposo  doméstico,  vida  privada,  todo  su- 
fre, todo  es  hollado,  pisoteado.  Los  diarios  tienen 
facultades  estraordinarias,  i la  honra  como  la  vida 
pública  de  sus  víctimas,  están  entregadas  a un  per- 
petuo estado  de  sitio...» 

«¿Hai  una  revolución  en  Santiago?  Sí;  i lo  que 
es  mas  cómico,  lo  que  hará  reir  a la  América  de  la 
pretendida  sabiduría  de  las  instituciones  de  Chile, 
es  que  esta  revolución  ha  sido  hecha  a vista  i espec- 
tacion  de  todos,  a sabiendas,  i a consecuencia  de  la 
libertad  misma  i de  los  progresos  del  pais.  Esta  re- 
volución es  una  imitación,  un  reflejo  de  todas  la 
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revoluciones  europeas,  después  que  aquellas  han  pa- 
sado  i han  sido  estinguidas;  después  que  han  dado 
sus  resultados  inútiles,  i han  dejado  el  suelo  sembra- 
do de  escombros...» 

«En  1845  ¿quién  se  presentaba  en  Chile  con  los 
signos  de  candidatura?  Errázuriz  que  dirijia  la  So- 
ciedad del  orden , contra  el  espíritu  de  anarquía  i las 
ideas  perniciosas,  según  él  lo  decia?  Montt  que  es- 
taba en  el  ministerio?  Irarrázabal  que  habia  parti- 
do para  Europa?  El  Jeneral  Freire,  apenas  resta- 
blecido de  sus  pasados  quebrantos?  No,  no  habia 
candidato  posible;  los  unos  estaban  pasados  parala 
situación,  los  otros  aun  no  estaban  maduros:  Se 
reelijió  al  Jeneral  Búlnes  para  darle  tiempo  al  tiem- 
po, único  sol  que  vivifica  i hace  crecer  candidatos. 

«El  tiempo  ha  llegado.  ¿Hai  un  candidatoien  Chi- 
le? Si.  ¿Cuál  es?  La  Sociedad  de  la  Igualdad  nos  lo 
indica  con  estas  palabras: 

«La  Sociedad  de  la  Igualdad  rechaza  la  candida  - 
«tura  Montt,  porque  representa  los  estados  de  sitio, 
«las  deportaciones,  los  destierros,  los  tribunales  mi- 
«litares,  la  corrupción  judicial,  el  asesinato  delpue- 
ccblo,  el  tormento  en  los  procedimientos  de  la  justi- 
«cia  criminal,  la  lei  de  imprenta,  la  usura,  la  repre- 
«sion  de  todas  las  cosas  a que  puede  estenderse  con 
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«perjuicio  de  los  intereses  nacionales  i especialmente 
«con  respecto  al  derecho  de  asociación.» 

«He  aquí  un  candidato. 

«El  Progreso  i la  Parra  lo  señalan  con  ménos 
palabras:  «Todos  los  candidatos  son  buenos  ménos 
Montt.» 

«Es  decir,  que  no  hai  mas  candidato  a la  presi- 
dencia que  Montt.  • 

«Esto  se  llama  autoridad,  se  llama  poder. 

«Cuando  el  gobierno  se  ha  hallado  en  conflictos  i 
dificultades,  el  Presidente  ha  llamado  a don  Manuel 
Montt  para  pedirle  consejo.  Si  hubiese  otro  ciuda- 
dano con  influencia  i poder,  el  gobierno  se  habría 
dirijido  a él. 

«En  este  momento  se  proyecta  por  capitalistas 
nacionales  i estranjeros  la  construcción  de  un  cami- 
no de  hierro  desde  Valparaíso  a Santiago  ligando  a 
Quillota  i Aconcagua,  única  medida  que  salvará  a 
las  dos  provincias  de  la  decadencia  en  que  su  dis- 
tancia de  los  puertos  las  va  sumiendo.  ¿Creis  que  la 
Sociedad  de  la  Igualdad  con  sus  paseos  i sus  luchas 
i sus  escupos  al  intendente,  hará  mucho  por  la  rea- 
lización próxima  del  camino  de  hierro?  ¿Oréis  que 
se  aventuran  así  no  mas  seis  millones  de  pesos  pa- 
ra quedar  desparramados  en  los  campos  en  materia- 
les inservibles?  ¿Creis  que  provocando  a la  revuelta 


que  en  todas  partes  ha  arruinado  las  grandes  em- 
presas, en  Chile  se  va  a poner  mano  a trabajos  que 
necesitan  años  para  dar  producto?  Si  así  lo  creen 
los  predicadores  de  asonadas,  que  con  su  pan  se  lo 
coman.  Pero  los  capitalistas,  los  usureros,  son  por 
lo  jeneral  mui  rudos  i lo  entienden  todo  al  revez. 
Nacionales  o estranjeros  apoyan  a Montt  con  su  in- 
flujo, con  sus  pesos,  porque  Montt  es  para  ellos  la 
seguridad  individual,  Montt  es  la  tranquilidad  pú- 
blica, la  autoridad,  \k  buena  fe  administrativa.  A 
él  se  dirijen  aun  hoi  que  no  es  presidente,  para  pro- 
ponerle los  planes  del  camino  de  hierro,  los  medios 
de  realizarlos  con  ventaja  del  público...» 

«Id  pues  a hablar  al  capital  que  puede  él  solo 
realizar  la  transformación  de  Santiago  i de  Aconca- 
gua, de  igualitarios  que  predican  la  guerra  contra 
el  rico,  que  piden  pan  i no  les  dan,  i quieren  arre- 
batarlo; habladles  de  socialismo  i de  derecho  al  tra- 
bajo, en  nombre  de  los  artesanos  que  el  lúnes  lo  pa- 
san en  sesiones  i en  paseos,  dejando  desiertos  los 
talleres,  abandonando  el  trabajo,  única  fuente  de 
libertad  i de  prosperidad  para  un  pueblo. 

((Nosotros  le  aconsejaríamos  a Bilbao  que  entrase 
de  dependiente  en  una  casa  de  comercio  de  Valpa- 
raíso; allí  en  los  libros  de  carga  i descarga  aprendería 
o que  es  la  vida  i la  base  de  la  riqueza  de  las  nació- 


— 67  — 


nes.  La  condición  del  pueblo  no  se  mejora  con  dis- 
cursos bíblicos  que  entran  por  un  oido  i salen  por 
el  otro;  ni  con  paseos  ni  bullangas.  Se  mejora  con 
caminos,  con  riqueza,  con  esportacion  de  los  pro- 
ductos, que  hacen  subir  el  salario,  ocupan  brazos  i 
desenvuelven  la  inteligencia.  Se  les  mejora  por  las 
escuelas,  por  la  enseñanza,  por  los  hábitos  de  orden. 
Todo  lo  demas  o son  picardías  de  ambiciosos  para 
hacerse  un  pedestal  i elevarse,  o son  iluciones  de 
poetas  que  no  conocen  la  vida,  ni  su  pais,  ni  la  so- 
ciedad en  que  viven. 

«Tal  es  la  situacijn  de  las  cosas  i la  verdad  en 
materia  de  candidaturas;  i si  a esto  se  agrega  lo  que 
puede  la  administración  pública,  nadie  se  hará  ilu- 
siones con  respecto  al  verdadero  candidato.  Se  in- 
ventarán ciento,  cada  uno  se  formará  el  suyo;  Bil- 
bao, Lastarria  preconizarán  a Errázuriz ; el  presi- 
dente propondrá  el  de  su  agrado;  el  partido  con- 
servador se  fraccionará  en  dos,  en  diez,  la  Sociedad 
de  la  Igualdad  amenazará  comerse  a los  niños,  tra- 
garse a los  granaderos  con  caballos  i armas,  la  opi- 
nión de  Santiago  fluctuará,  los  viejos  tendrán  mié 
do,  los  mozuelos  querrán  oojer  los  cuernos  de  Ia 
luna,  todo  esto  no  podrá  alterar  la  realidad  de  las 
cosas,  ni  quitar  que  don  Manuel  Montt  sea  el  único 
candidato  verdadero  que  para  la  presidencia  se 
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presenta  por  ahora  en  Chile.  Don  Manuel  Montt 
mismo  no  puede  evitarlo.» 

39. — Recuerdos  de  Provincia,  por  el 
autor  de  Civilización  i Barbarie,  Via- 
jes por  Europa,  Africa  i América,  i 
Educación  Popular. — Santiago,  Im- 
prenta de  Julio  Belin  i C?  1850. 

Autobiografía  del  señor  Sarmiento  formada  con 
retratos  de  personajes  que  a él  se  ligan  por  la  afec- 
ción o el  parentesco,  i con  cuadros  de  la  vida  de  su 
hogar  i de  su  provincia  natal,  en  que  las  costum- 
bres tranquilas  i patriarcales  de  la  colonia,  se  ven 
ceder  ante  la  ajitacion  revolucionaria  i en  segui- 
da anárquica  que  durante  medio  siglo  desbastó  la 
República  Arj entina. 

Si,  como  algunos  grandes  escritores  europeos, 
hubiera  el  señor  Sarmiento  ideado  un  libro  para 
ponerse  en  escena,  difícilmente  habría  acertado  a 
producirle  con  tanta  variedad  de  cuadros  i riqueza 
de  estilo,  i que  mejor  lo  pintase  a él  i a su  tiempo 
que  Recuerdos  ele  provincia. 

Son  conocidos  los  denuestos  de  la  cancillería  i de 
la  prensa  de  Rozas  que  obligaron  al  señor  Sarmien- 
to a publicar  este  libro  en  defensa  de  su  nombre 


ultrajado.  Por  tal  oríjen  que  consideraban  dema- 
siado personal,  algunos  de  los  emigrados  arj entinos 
lo  acojieron  con  frialdad,  casi  compasivamente, 
como  la  mala  inspiración  de  un  amigo  sobre  la 
cual  no  debía  insistirse;  F.  de  P.  Matta,  en  la  Re- 
vista de  Santiago , fué  mas  lejos,  i dijo  de  él  que  era 
la  tontería  de  un  hombie  de  juicio.  ¡Tan  luminosa 
suele  ser  entre  nosotros  la  crítica  literaria! 

40.  — Motín  de  San  Eelipe  i estado 
de  sitio. — Al  fin : 1850. — Imprenta  de 
Julio  Belin  i G.a 

Fol.\  8 páj. 

Consideraciones  sobre  el  desborde  de  los  oradores 
i de  la  prensa  de  oposición  que  produjo  aquel  motín. 

41.  — Almanaque  pintoresco  e ins- 
tructivo para  el  año  1851.— Santiago 
de  Chile.  Imprenta  de  Julio  Belin  i 
Compañía.  1850. 

16.°;  12  páj. 

Trae  un  artículo  deí  señor  Sarmiento  sobre  el 
ferrocarril  de  Copiapó . 

El  almanaque  publicado  por  esta  misma  imprenta 
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para  el  afio  de  1853,  contiene  dos  artículos:  sobre 
el  nuevo  'presidente  (Montt),  i sobre  la  arquitectura 
civil  de  Santiago. 


1851 

42.  — Sud- América.  Política  i comer- 
cio. Dirijido,  por  D.  P.  Sarmiento. — 
Santiago.  Imprenta  de  Julio  Belin  i 
Compañía.  1851. 

4.°;  2 vol /,  dos , S84  páj.;  II,  dos,  884  páj. 

Revista  quincenal  consagrada  a la  política  i cues- 
tiones económicas  arjentinas;  son  notables  por  la 
serenidad  de  criterio,  los  pocos  artículos  que  tratan 
de  la  política  interna  de  Chile. 

43.  — Las  Pilípicas  de  los  Andes. — 
Al  fin:  1851.  Imprenta  de  Julio  Belin 

i C.a. 

4.°;  15  páj. 

Parece  haber  sido  el  primero  de  una  serie  de  fo- 
lletos sobre  política  arj entina  que  no  llegó  a publi- 


carse. 
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44.  — Motín  en  Santiago. — Al  fin:  Im- 
prenta de  Julio  Belin  i 0.a.  Abril  de 
1851. 

4.;  16  paj\ 

Folleto  político  sobre  el  escandaloso  motín  mili- 
tar que  en  la  madrugada  ¿el  20  de  abril  de  aquel 
año  ensangrentó  las  calles  de  Santiago. 

45.  — Candidato  a la  Presidencia  do 
Chile  para  1851.  Don  Manuel  Montt, 
antiguo  Ministro  de  Estado  i Presiden- 
te de  la  Suprema  Corte  de  Justicia.— 
Santiago,  Imprenta  de  Julio  Belin  i 
Compañía.  Mayo  de  1851. 

4.- 16  páj. 

Biografía  clcl  señor  Montt,  acompañada  de  su  re- 
trato. 

46.  — Emigración  alemana  al  Rio 
de  la  Plata,  memoria  escrita  en  Ale- 
mania por  D.  E.  Sarmiento  i enrique- 
cida con  notas  sobre  el  Chaco  i los  pai- 
ses  adyacentes  a los  rios  interiores  de 
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la  América  del  Sud,  por  el  Dr.  Vap- 
paiis,  profesor  de  estadística  i jeogra- 
fía  en  la  Universidad  de  Gotinga.  Tra- 
ducido del  Alemán,  por  D.  Guillermo 
Hilliger.  I seguida  de  Argirópolis. — 
Santiago.  Imprenta  de  Julio  i Belin 
Ga.  1851. 

8.°;  dos,  vin,  176  páj. 

47,  — Decretos  sobre  Comercio  de 
tránsito  terrestre  de  Cliile  i de  Bolivia 
para  intelijencia  de  los  comerciantes 
de  las  Provincias  del  interior  de  la  Con- 
federación Arj entina.  -Al  fin : Santiago, 
Imprenta  de  Julio  Belin  i 0.a  1851. 

4.°;  8 páj. 

Tiraje  aparte  de  un  artículo  de  Sud- América. 

48.  — Réplica  al  Archivo  Americano 
de  abril. — Santiago  de  Chile.  Imprenta 
de  Julio  Belin  C.a  i 1851. 
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49.  — «Manifiesto  del  Partido  de  Opo- 
sición a los  pueblos  de  la  República, 
sobre  la  nulidad  de  que  adolecen  las 
elecciones  hedías  en  los  dias  25  i 26  de 
junio  último.)) — Santiago:  Imprenta  de 
Julio  Belin  i Ca.  Agosto  de  1851. 

S.° ; dos , 45  pój. 

Habíase  publicado  por  don  Domingo  Santa  María 
a nombre  de  la  oposición  liberal  vencida  en  las  elec- 
ciones, un  folleto  con  aquel  título.  Contestó  el  señor 
Sarmiento  dando  a su  contestación  el  mismo  título 
i usando  hasta  del  mismo  papel  en  la  portada,  para 
sazonar  con  burlas  las  razones  que  los  adversarios 
no  habían  de  oir,  porque  ya  tenían  tramada  la  revo- 
lución. El  señor  Sarmiento  atribuyó  el  folleto  libe- 
ral al  señor  Lastarria,  pero  éste  lo  protestó,  aunque 
aceptaba  sus  ideas.  Ambas  piezas  son  de  ínteres  pa- 
ra el  que  se  proponga  escribir  sobre  nuestras  prácti- 
cas electorales,  que  después  lian  llegado  a estreñios 
tan  vergonsozos. 

50.  — Artículo  biográfico  sobre  la  se- 
ñora doña  Paula  Jara-Quemada  de 
Martínez. 
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Apiréelo  en  los  números  10  i 11  clel  diario  La 
Civilización , que  se  publicaba' en  Santiago  por  la 
imprenta  de  Belin,  en  1851. 


1852 

51.  — Campaña  en  el  Ejército  Gran- 
de Aliado  de  Sucl-América  del  teniente 
coronel  D.  E.  Sarmiento. — Kio  de  Ja- 
neiro, Imprenta  Imp.  y Const.  de  J. 
Vilieneuve  y C.  1852. 

8.°;  45 , x v,  i 254  principiando  por  lapij . 47. 

Solo  las  primeras  45  pajinas  fueron  impresas 
en  Rio  Janeiro,  las  restantes  aparecieron  en  San- 
tiago, publicadas  por  Belin. 

52.  — Actos  colectivos  de  los  arjen  ti- 
nos residentes  en  Santiago  de  Chile. — 
Al  fin:  Santiago,  Imprenta  de  Julio 
Belin  i 0 a.  1852. 


16  páj. 


53. — P.  E.  Sarmiento  diputado  al 
Congreso  Nacional  por  la  provincia  do 
San  Juan  al  j eneral  D.  Justo  José  de 
Ur quiza  Vencedor  en  Caseros.  — San- 
tiago de  Chile,  Imprenta  de  Julio  Bo- 
1 i 11  i Ca.  1852. 

8 dos,  19,  páj. 

Esi  el  mismo  año  se  hizo  otra  edición  por  la  mis- 
ma imprenta. 

54- — Convención  de  San  Nicolás  do 
los  Arroyos. — Santiago  de  Cliile.  Im- 
prenta de  Julio  Bolín  i C a.  Octubre  de 
1852. 

4°;  dos,  24  páj. 

55.-— San  Juan,  sus  hombres  i sus  ac- 
tos en  la  regeneración  arjeutina.  Na- 
rración de  los  acontecimientos  que  han 
tenido  lugar  en  aquella  provincia  an- 
tes i después  de  la  calda  de  llosas. 
Restablecimiento  de  lien  avides,-  i con- 
ducta do  sus  habitantes  en  masa  con  el 
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caudillo  restaurado.  Tomada  de  fuen- 
tes auténticas  i apoyada  en  documen- 
tos públicos. — Santiago  de  Chile.  Im- 
prenta de  Julio  Belin  i 0 a.  Octubre  de 
1852. 

4 °;  dos , 40 páj. 


1853 

56 — Los  sitiadores  antes  del  triunfo 
do  Buenos  Aires.— Santiago.  Imprenta 
de  Julio  Belin  i 0a.  1853. 

4°; 

57.  — Congreso  d.e  Santa  Té. — Al  fin: 
Santiago  de  Chile.  Imprenta  de  Julio 
Belin  i C\  Marzo  de  1853. 

4,°-,  16  páf  a 2 col. 

58.  — Misión  Bedoya. — Al  fin:  Santia- 
go de  Chile.  Imprenta  de  Julio  Belin  i 
C'?  Marzo  de  1853. 

4°;  16  pcj.  a 2 col. 
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59.  — Los  Sanjuaninos. — Al  fin:  San- 
tiago de  Cliile.  Imprenta  de  Julio  Be- 
lin  i C?  Abril  de  1853. 

4 °;  1 6 páj.  a 2 col. 

60.  — Tratados  de  Buenos  Aires,  no 
ratifieados  por  el  Directorio. — Ad  fin: 
Imprenta  de  Julio  Beiin  i Ca. 

4 o;  16  páj.  a 2 col. 

Primera  contestación  al  folleto  del  señor  Alberdi 
titulado:  Cartas,  sobre  la  prensa  i la  política  militante 
de  la  República  Arjenüna , publicado  el  mismo  año 
en  Valparaíso  por  la  imprenta  del  Mercurio. 

61.  — I va  de  Zambra. — Al  fin'  Santia- 
go. Imprenta  de  Julio  Belin  i C?  Abril 
27  de  1853. 

4a;  13  páj.-,  a 2 col. 

Segunda  contestación,  al  S.  Alberdi. 

62. — Sigue  la  danza. — Ad  fin:  Santia- 
go. Imprenta  de  Julio  Belin  i Ca.  Abril 
30  de  1853. 

4 16  páj.  a 2 col. 

Tercera  contestación  al  señor  Alberdi. 


78 


63.  — Ya  escampa!  (Quinta  de  las 
ciento  i una). — Al  fin:  Imprenta  de  Ju- 
lio Belin  i C a.  Mayo.  1853. 

4 13  páj.  a 2 col. 

Ultima  contestación  a las  Cartas  del  señor  Al- 
berdi. 

64.  — Noticias  de  Buenos  Aires. — Al 
fin:  Agosto  de  1853.  Impronta  de  Julio 
Belin  i 0.a 

4 °;  8 páj.  a 2 col. 

65.  — Memoria  enviada  al  Instituto 
Histórico  de  Francia;  sobre  la  cuestión 
décima  del  programa  de  los  trabajos 
que  debe  presentar  la  1.a  clase,  por  I). 
F.  Sarmiento  miembro  de  diclio  Ins- 
tituto, de  la  Universidad  de  Chile,  etc. 
— Santiago  de  Chile.  Imprenta  de  Ju- 
lio Belin  i C.a  1853. 

4.°;  55  páj.  r 

60. — Comentarios  de  la  Constitución 
de  la  Confederación  Arj entina,  con  nu- 
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merosos  documentos  ilustrativos  dol 
texto  por  D.  1?.  Sarmiento,  Diputado 
al  Congreso  Constituyente,  electo  por 
unanimidad  de  sufrajios  por  la  Provin- 
cia de  San  Juan. — Santiago  de  Chile. 
Imprenta  de  Julio  Belin  i C?.  Setiem- 
bre de  1853. 

8.°,  cuatro , xxii,  236  páj. 

67 — Monitor  de  las  escuelas  prima- 
rias.—Santiago  de  Chile.  Imprenta  de 
Julio  Belin  i C a.  1852. 

4.a;  12  vol. 

Periódico  para  el  servicio  de  la  instrucción  prima- 
ria creadopor  decreto  supremo  de  G de  agosto  de  es- 
te año;  con  la  misma  fecha  se  confió  «su  redacción 
al  señor  Sarmiento  cpie  la  mantuvo  hasta  185G. 

1854 

68. — Don  José  de  San  Martin. 

Reseña  biográfica  publicada  en  el  tomo  l.°  déla 
Gatería  de  hombres  célebres  en  Chile;  Santiago.  Im- 
prenta Chilena.  185-1.  2 vol.  en  Tal. 
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60. — El  ciudadano  arj entino  D.  E. 
Sarmiento  electo  diputado  a la  Lejis- 
latura  del  Estado  de  Buenos  Aires,  a 
sus  electores. — Santiago  de  Chile.  Im- 
prenta de  Julio  Belin  i C\  1854. 

8 °;  36  vetj. 

70.  — Derecho  de  ciudadanía  en  el 
Estado  de  Buenos  Aires,  por  D.  E.  Sar- 
miento Santiago  de  Chile.  Imprenta 
de  Julio  Belin  i C?  1854. 

8 40  páj. 

71.  — Esposicion  e historia  de  los  des- 
cubrimientos modernos,  tomada  del 
francés  de  M.  Luis  Eignier,  por  X).  E. 
Sarmiento.— Santiago  de  Chile.  Im- 
prenta de  Julio  Belin  i G \ 1851. 

16  °;  xii,  315  páj. 

Ccn  la  publicación  de  esta  obra  el  señor  Sarmien- 
to se  propuso  dar  una  idea  concreta  de  lo  que  de- 
berían ser  los  libros  que  se  adoptasen  para  las 
bibliotecas  populares,  entonces  en  proyecto  i rea- 
lizadas poco  después;  prueba  de  su  competencia  en 
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la  materia,  es  esta  elección  (le  uno  de  los  primeros 
trabajos  del  célebre  vulgarizado!’  de  las  ciencias,  hoi 
tan  popular  en  el  mundo. 

La  traducción  fue  hecha  con  las  modificaciones 
de  que  da  cuenta  su  Advertencia. 

18  5 5 

72. —  Educación  común  en  el  Estado 
de  Buenos  Aires. — Santiago.  Imprenta 
de  Julio  Belin  i Ca.  1855. 

6’.°;  96,  'páj. 

185  O 

73.  — Memoria  sobre  Educación  Co- 
mún presentada  al  Consejo  Universita- 
rio de  Chile,  sobre  estas  cuestiones:  «l.° 
Influencia  de  la  instrucción  primaria 
en  las  costumbres,  en  la  moral  pública, 
en  la  industria  i en  el  desarrollo  je 
neral  de  la  prosperidad  nacional;  2.° 
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Organización  que  conviene  darla  aten- 
didas las  circunstancias  del  pais.  3.° 
Sistema  que  convenga  adoptar  para 
procurarla  rentas  con  que  costearla». 
Por  D.  P.  Sarmiento. — Santiago.  Im- 
prenta del  Ferrocarril.  1856. 

<§/';  cuatro , 240  páj. 

Presentada  a un  certámen  sobre  aquellas  cuestio- 
nes abierto  por  el  Gobierno,  i en  el  cual  obtuvo  el 
segundo  lugar. 


1871 

74. — Discursos  sobre  la  educación 
popular  tomados  de  la  obra  Ambas 
Americas  del  señor  don  Domingo  F. 
Sarmiento.  Edición  hecha  por  encargo 
del  Excmo.  Gobierno  de  Mendoza — 
Santiago.  Imprenta  de  la  Libertad  1871. 

8.a;  X , 63  páj. 
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Forman  este  folleto:  carta  de  don  F.  Frías  al  go- 
bernador de  Mendoza;  discurso  pronunciado  ante 
una  asociación  de  maestros  por  J.  P.  Wickersham; 
discurso  de  M.  Garfield  en  la  Cámara  de  Diputados; 
traducidos  los  dos  últimos,  según  se  nos  informa 
por  el  señor  Sarmiento. 


FIN 


Los  oriji nales  de  este  opúsculo  han  estado  en 
la  imprenta  desde  tres  meses  atras;  pero  los  tra- 
bajos de  traslación  e instalación  del  estableci- 
miento han  retardado  su  salida  hasta  hoi. 


